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OTR4 m z V A  FiQCiON

£a tercería paltíica de Galarza
«..fi.'i. )¡| },a^r‘ di- 'lila fli'idi'ni sr f i  i!>!i!iñn. liUi. tiy‘

iiün<. !■; jvi;ini.'i, \ m iLhv la lii-cirtn y  i-l ciitraño s'‘
lia idn nnisln iywnlo l(»ln  i-! liiig liid « polílico que ha servido de 
jiedeslal al Ooliieiim .

Así, de lieciOn en llreióii, de engaño en engaño, se lia ido des- 
aiTollando la polilicu n ‘|iuhlieaiia liusia llegar a la p iw a riii si- 
tuaoinii aetiial.

Hoy eslnniotí anle la (ieción más cínica que registra la liisloria  
de ia política española.

A l (Sobienio y a los parlamentai'ios de enchufe y  boca, hay que 
recoiUKPi'les, por lo menos, el instinto político suficiente para 
percatarse de la ivalidad y reconocer que la.s ficciones utilizadas 
carecen ya de eficacia para contener la muerte, por consunción, 
<le Gobierno y  Pai'lamenlo. Por eso, han tenido que crear otra 
nueva ficción e inlenlar un nuevo engaño al país.

Han visto que no era suficiente el aplazamiento de las elec­
ciones a pretexto de la aprobación de unas leyes complementarias, 
n i el acuerdo de conceder una.» vacaciones parlamentarlas in­
tempestivas y  sin fundamento, porque e l ritm o de la elaboración 
y  discusión de leyes agolaba la capacidad de las Cortes, y, nece­
sariamente. fatalmente se aproximaba el trance tem ido ' de di­
m itir y convocar al pueblo i>ara la elección de unas Cortea ord i­
narias.

An le los dos fantasmas, el Gobierno recurre a  ia' última fic­
ción y  asigna la triste misión de tercero al único político que 
por su moral podía aceptar el pobre papel de farandulero en 
esta ridieida comedia que se trata de representar; ¡Galarza!

E l Presidente de la F . I. R, P. aparece en escena coa cascalieles 
de arlequín, imponiendo como volimind de sn partido la aproba­
ción lie unas leyes de marcado espíritu  izquierdista.

No.solros. antes de hacer el adecuado comentario, preguntamos 
al país: ¿a qnó grado de relajación ha llegailo la vida pública en 
España, cuando un Galarza, con un gesto que quiso ser gallardo 
y resultó i'idíciilo, es capaz de eanihiar el rumbo de todo un sis­
tema pnlfiien?

Basta ya de engaños- Ni nos dejamos defraudar ni hemos de 
M' <‘ i' ia n'-viidn i)e nuedra neriodísMcP* que se

ociiiuii.^. o extravie a la opinioii.
No se Irnta, con esta tercería política de Galarza. de aumentar 

la  capacidaii legislativa de unas Cortes agonizantes con la elabo­
ración de nuevas leyes, lo único que se pretende es inyectar al 
Gobierno y  al Parlamento, nueva savia, presentando al país una 
situación sin otra solución que la  continuación del Gobierno en 
el Poder y  la prolongación de hi v ida  de unas Cortes que, de de- 

.rocho, so liallan disuellas por haber cumplido el cometido para el 
que fueron convocadas.

No pretendemos conducir a las minorías que no se resignen a con- 
verlii-sp en comparsa, por cauces políticos determinados anle !a wo- 
vedíid surijidn; pero sí hemos do consignar nuestra opinión favorable 
a la retirada colectiva de unas Corles que hoy, más que nunca, 
han sido re.sidenciadas por la opinión.

Que gobiernen y  qne l^ is le n  ellos eii medio de la abstención 
de las fuerzas sanas del Parlamento v  del desprecio unánime del 
país.

La riietadura socialista hipócrita, oculta en los rincones del 
banco azul, debe exhibirse a la política extranjera para que la 
ética nacional no aparezca contaminada de tanto engaño y tanta 
ficción que es el ambiente en que ya pueden v iv ir  y  actuar po líti­
camente ei Gobierno y  las Corles.

Ya esa ridicula figurilla de corre, ve y dile de G o la m , trolera y 
danzadera de la política, pongámosla en e,l único lugar adecua­
do : las esquinas de ios pasillos del Congreso siseando a los so­
cialistas.

Makio Jiméneí L aá.

Bombones y Caramelos
E l Gobierno, después de man­

dar asesinar rillanainenfe a los 
infelices campesinos de Casas 
Viejas, concede ahora una pen­
sión de j.oon  pesetas a las fa ­
milias de los muertos. A s i lo 

ha votado el Partainenio.
Es lo  que dirá la Repúbli­

ca ante ¡as tumbas loicas de 
¡as víctimas: si buena vida os 
■quité, m ejor pensión le di a 
vuestras familias.

*  *  *

Un periódico censura la huel­
ga de- diputados. L os  escaños 
están 7'acíos. ¿ P o r  quéf M uy  
sencillo; porque ahora no peli­
gran los enchufes.

S i se descontaran de las dic­

tas los dias que los diputados 
faltaran a las sesiones, enton­
ces entrarían hasta por las ven­
tanas.

*  »

“ E l Socia lista" se define en 
uno de sus artículos diciendo: 
“ E n  las Cortes somos unos en­
chufistas; fuera de tas Cortes, 
son nuestros camaradas los ase­
sinos y ladrones de aceitunas."

¿Nada máí.' Alguna ves es­
tamos conformes con el diario 
del enchufe nacional; pero nos 
ruistaria saber, qué participa­

ción lleva Indalecio P rie to  en 
esos robus, porque el hombre no 
quiere nunca más que ¡o suyo. 

*  *  *

Se asegura que e. va
a d im itir; pero lo du 'a r­
que todavía está h\ ■ día 
de San .Martin.

} 'o  verán ustedes mo todo 
Sr arregla car unos •"Htn-'-rjoS
más. ¿A  que sí.'

•  *  *

Un periódico prt 
riamente: “ ¿Cuánde '
el Pod er el socialenchufis- \ 

m o ? "...  ¿Cuándo.'' Pues en j 
cMffMfo salgan unas docenas de ¡ 
hombres en camisa dando esta- ' 
casos. ¡

Las Cortes van a suspender i 
•?Kj sesiones... Pero , ¿no ha- \ 
bíamos convenido en que ha­
bía que acelerar el ritm o par­
lamentario para aprobar las 
leyes complementarias?

A qu í lo  único que no vaca 
es el cobro de dietas, aunque 
desde hace tiempo está de va­
caciones permanentes la ve r­
güenza en España.

*  *  *

Gaiarsa y... Gago, va a pro­
ducir la crisis total... ¡Q u é  ¡ 
chico de tanto talento! Ahora  \ 
í-urlve u salir p,<r la \squiiraa. 
hasta que un día salgp por... 
¿Les parece a ustedes bien por 
la i ’eniana?

¿ Q U E  PASA?...
Los españole« que merecimos 

el alto honor de ser clasificados 
en la casta selecta de tos perse- 
1,'uidos políticos, hemos «ido «or- 
prendidos por la resolución mi­
nisterial en virtud de la cual los 
confinados de Villa Cisneros son 
reintegrados a su Patria, algunos 
presos gubernativos han recobra­
do la libertad y  el doctor Albi­
tana ha podido salir del infame 
cautiverio en que se le ha tenido 
recluido meses y meses.

¿Qué pasa^ — nos preguntamos 
maravillados. En cualquier régi­
men jurídico, supcVtdríamo« que 
el fundamento existía en un re­
conocimiento expreso de la in­
culpabilidad de los castigados, pe­
ro cuando la inocencia de los tan 
inhumanamente sancionados fué 
reconocida a su tiempo por las 
autoridades judiciales competentes 
cuyos decretos de libertad fueron 
desacatados por el Gobierno so­
metiendo a los enjuiciados al fue­
ro de las autoridades gubernati­
vas en trámite de una segunda 
instancia ilegal, al encontramos 
con una imprevista rotura de ca­
denas, nos miramos asombrados, 
y, ante el hecho inesperado, abri­
mos la interrogación: ¿Qué pasa?

¿Es que la sentencia indeter- 
nánada dietada por la potestad 
arbitraria del ministro de la Go­
bernación no ha encontrado solu­
ción de continuidad? ¿Es que ha 
despertado la conciencia moral del 
Gobierno oponiedo un dique al 
desbordamiento de crueldades dti-
ksikte uoft anos uo uvQjocracía re­
publicana?

Para nosotros, descreídos y des­
confiado« de todo ordenamiento 
de justicia, y  sin fe  en la ley. 
el fundamento tratamos de encon-

trarlo en una fuerce superior a 
ia voluntad de un Gobierno trans- 
gresor de todos los preceptos cons­
titucionales.

En este camino no hallamos el 
comienxo de una voluntaria rec­
tificación política,, ni menos el 
reflejo de una manifestación mi­
sericordiosa que no admitiría- 
mosi.. Si el Gobierno retrocede 
no sera por un reconocimiento de 
su propio error, —-lo impide su 
soberbia— tan imperdonable como 
lo irrepar.sble del perjuicio oca­
sionado, sino por una imposi­
ción tan poderosa que el Gobier­
no ante ella ha tenido que clau­
dicar una vez más.

Por alguien se soslaya la posi­
bilidad de que el Gobierno, pues­
to en trance de someterse a la 
oposición de la minoría radical 
o dimitir, optó por ei otorgamien­
to de concesiones para seguir usu­
fructuando el Poder, y si fuera 
cierto que el señor Lerroux con­
dicionó su complacencia parlamen­
taria a cambio de esas pobres re­
soluciones de devolución de liber­
tad a les injustamente privados 
de ella, algo tendríamos que agra­
decer al jefe radical, aunque siem­
pre habríamos de imputarle lo 
tardío de la imposición y el men­
guado efecto de su inopinada re- 
laboración con el Gobierno.

Pero nosotros buscamos en es­
feras más elevadas el origen de 
lo que al parecer va a ser nueva 
política del señor Azaña.

. .>> ....Por cao. en un ooiisejo de «rái-
nistros se ha acordado que en la 
esfera internacional, como en la 
interior, la República española se 
inspirará en los principios de la 
democracia.

:  ■
. I 1

¡ S I  FU E SE  PA R A  C O BR AR ! Por F E R V A
pero es más espantosa todavía, la soledad de dos en compañía.”
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R E N A C E
ApUudimo* I«L retolución, aunque 

creemot que eia declaración mi­
nisterial nunca ha podido hacer­
la un Gobierno que con lu polí­
tica de crueldades y venganzas 
personales durante dos años de 
orgia ministerial y  parlamentaria, 
ccn sus constantes violaciones de 
todo un sistema jurídico, ccn la 
mancha de sangre del negro epi­
sodio de Casas Viejas, ha sido 
declarado por la opinión con in­
capacidad política para hacer de­
claraciones de paz y de principios 
democráticos.

Tarde es ya para que el Go­
bierno que ha vivido en medio del 
desorden y la anarquía, de la 
bancarrota de la justicia, de la 
guerra civil; que ha comprome­
tido el honor de España ante la 
civilización europea, invoque en 
el último momento de su agonía, 
los principios de la Democracia y

del orden jurídico en la esfera 
internacional e interior.

El Gobierno ha sido declarado 
en quiebra política fraudulenta y 
no puede ser rehabilitado en su 
insolvencia con una tardía decla­
ración ministerial.

A  nuestro juicio, sujeto al error 
como nuestro, nos hallamos ante 
un nuevo caso de U  Telefónica, 
y en la posición del Gobierno 
creemos descubrir una postura 
vergonzante de bochornosa clau­
dicación ante el fuerte, elegida 
por ei señor Azaña como el úl­
timo reducto de su dignidad po­
lítica para poder seguir gober­
nando.

El país ya no se deja enga­
ñar, y descubre la maniobra allí 
donde se oculta. Si el Gobierno, 
mas que por arrepentimiento, por 
instinto de conservación, trata de

arroparse tardíamente en la ley. 
por triste paradoja para él apa­
rece en todo el desnudismo de 
su impudor político, porque la 
opinión ya no concibe al señor 
Azaña rigiendo los destinos de la 
nación más que en la ilegalidad, y 
resultaría grotesca la silueta del 
Gobierno dibujada con un contor­
no de ecuanimidad en la recta 
aplicación de la ley.

Para nosotros, pese a todas las 
componendas parlamentarlas, a to­
das las complacencias del jefe ra­
dical —en quien hay que recono­
cer un .alto espíritu de sacriGcio 
ante la República en peligro—  el 
Gobierno sigue en crisis y con­
tinúa abierta la sucesión. .

Por eso, en esta desorientación 
de momento ante el nuevo rum­
bo de la política del señor Aza­
ña. volvemos a preguntar, ¿qué
pasa i

tC®X®X©m

Otro vergonzoso caso político
♦ ♦ ♦

El miedo del Gobierno ante la reacción conservadora del país, le 
obliga a aplazar las elecciones municipa'es.

Pronto se abrirá el periodo electoral para elegir unos Ayuntamien 
tos íacciosos amañados bajo el imperio de la ley de 

Defensa de la República
Lli'ViUtama* irnos día.i sin qut 

o¡ (iobianto ofreiiiera al país 
una tiui’va priu'lia d f su habi­
tual iiiii-nm iKilfüca. contraria 
siem ))i'« a lo.s preceptos más 
ruduiii‘i)larios di- la ótira 'So­
cial. Ya lll•^'¡lmos a sospechar 
si se iiia a iniciar ima « la ­
pa de di-ireiu’ ia pública... Pe­
ro caUi visto (luc no puede 
pasar mucho iicnipo sin que 
el (lohierno se iiiaiulieste an- 
10 la opinión, lilnv de la jn - 
irmndida politica en que vive.

liada Cons(‘,jo du Ministros, 
cada sitsii'ui de Corles, siguen 
aiciulo i)lra.'i lanlus provoca- 

elementos .sanosa losClones 
dd^pci-.

lidaci y  de la 
.correspondido 
uisleria! sobre

provocación lia 
al acuerdo m i- 

reiiov'i''ióu el"
los -\yuulamientos. Tenia el 
Gobierno forzosamimte que re­
solver el ¡iroWenia de la con- 

.vocatnria electoral y lo lia re­
suelto, como os sil norma, in­
firiendo un nuevo agravie a la 
ley.

•VI llu se convocan eleccio- 
ns, pero se reduce la convo­
catoria a cubrir, solamente, las 
vacantes de conce,ialos que s>' 
prodii/cim por cesi' de los 'R e­
gidos por el art, 29 en abril 
de i931. .Vsí nruceden i'stos 
hombres laii gallardos que des­
atan todas sus soberinas jierso- 
naltís coiUra ciudadanos ais­
lados. y, en cambio, ante la 
voiutad nacional huyen coliar- 
dciueiilc, presas de nit pánico 
histérico,

¿Y, cómo Su convocan la- 
elecciones? Enlrealiiendo me- 
dro.samente. las urnas clecíora-

h's en im pi'ipieño ensayn de 
la OI iiiión ¡mpulai', ¿Y, en qué 
forma y i'oii que garaiilíns po- 
ilrá maiiirestai'>e el país con el 
lenguaje dA'l sufragio univer- 
Mil?... ;.Vhl Kii aras do la li-  
herliid y democracia de un 
i'éginien repulilicaiio. Imjo la 
coacción que ^igIúlica la ley de 
Defensa de la Itepúblira.

-Vparti' de la e-scandolosa 
muiiiri'siacióii de miedo que «1 
i lohierno coiiiiesa 'en la Gn- 
rrlii, lodo i'si) repii'.-icnla otro 
burdo ariiid empli’ado )iara se­
gu ir engañando al pueblo y 
poder sustituir los concejales 
momírquicus [wir n u e v o s  en- 
c!iu ll“ lio í _e!egjdos dpsde el 
.vimisieTio ue la Gobernaciob. 
para luego engallados y solicr- 
bios poder liirigirse al' país y 
exclamar cm'eados jior jabalíes 
con música tji- l¡i Priusa asa­
lariada: ¡Ya lo veis, ciudadanosl 
Una vez más e| j)ueblo cBpHñol 
sp lia nianifestado en favor de 
un régimen republicano.., ¡V iva 
la Repiiblica! -

nM uiilirall K) [melilu qspafiol 
— lo sabe d  Ploliierno y  do allí 
procede sii pavor- que tiene 
dignidiui rnidadaiia y  concien­
cia moral, está ansioso de 
volcar en las urnas electorales 
en un unáninii' moviniienlo da 
indignación, su protesta enér­
gica contra un (íoliiorno y un 
régimen que en iln-" años ha 
mancillado todo lo e.spirilual 
di‘ l alma i’spañolu y  ha dcs- 
Iriiído Lodos lus valores nialP- 
Wales de la nación. L o  sabe p 1 
Gobierno y aiiopia la ridicula 
liostura de aplazar la manifes- 

•lación colectiva, y las eleccio­
nes que se atre.ve a convocar

»Yŷ vyâ v̂>̂ ŷav:câ 7/aY.,vâ :,yavrPâ ^̂ p̂ :̂̂ 4̂V•PaVY,̂ v;7̂ ,̂ --/̂ 7̂/,̂ Y,■y,̂ ^̂ á,Y,•À̂ -.̂ ;.̂

|E1 terror de lo* (ocialittaii

lo liaci' eslrangnlandü la liber­
tad de clcctóres y candidatos. 
¡Esto sí que es democracia y 
libertad on contra de aquello 
ipie era tiranía!

Y, por si aca.so se ati'cvía a 
desceiuJer ai campo abierto de 
la lucha electoral con libertades 
ciudadanas y  sin leyes de ex- 
pojición. ya Heraldo de Madrid 
se ponía la venda anticipada­
mente previendo la derrota, y 
en una editorial tan canallesca 
como lücla.s las suyas afirmaba 
refiriéndose' a las elecciones de 
abril do 1931, que aquéllas al 
convocarse eran delcrminanies 
de un cambio de régimen, pero 
éjtns, up, porque np puede^ 
tener ni la inlliiencia política 
ni la signifie.ación de... aque­
llas.

El Gobierno devuelve la 
tranquilidad al diario republi­
cano y aplaza hasta noviembre 
la consnUa al cuerpo electoral 
por si en su resultado pudiera 
perecer el régimen por el mis­
mo fiiiiclaiiiento imlílicn que 
en 1931 sucumbió la Monarquía.

¿Por qué entonces sí y  ahora 
no?... HiTtildu da Madrid adu­
ce iwone.s que. aunque pueden 
•ser aplicables a la República, no 
se tuvieron en cuenta en la 
Monarquía, a saber,.., “ que la 
nhlcnoión en unas i'leeciones 
municipales de una mayoría 
para los candidatos no es cosa 
que pueda influir en la vida 
del Gobierno, y menos aún en la 
del Parlami'nto".

.tsi p e n s á b a m o s  lambién 
nosotros en 1931, p «ro  al socaire 
de lili Gobierno de incapaces y 
traidores, de una opinión en­
canallada y de una Prensa 
envilecida, el Monarca caba­
llero y  español acepló la ficción 
polífica y por patriotismo y 
amor a la Humanidad, puso a! 
servicio de Ksjiaña el Trono y 
la Corona, que s irv ió  de car­
naza a una revolución que 
brotaba de los prostíbulos y 
mancebías.

El Gobierno tiene dos morales 
iniblicas. y  ejercitando la de 
.su provecho personal infringe 
una vez más la ley. y aplaza las 
elecciones.

.Vnte tanto innipudor, tanto 
cinismo, t a n t a  depravación, 
tanta inmundicia, hay que ba­
ldar claro y  vulgarmente para 
que nos entienda el pueblo. Si 
•Kjiirlln.s elecciones fueron con­
sideradas como plebiscitarias y 
oeasicnaron la caída dol régi­
men. éstas que el Gobierno no 
ha tenido la gallardía de con­
vocar. lieben ser consideradas 
cuando so celebren, más ple­
biscitarias que aquéllas, porque 
al eslahlocersü un [laralelo 
entre la situación de Es¡>aña 
de entonces y  la de ahora, se 
obtiene esta oonclu.sión: que 
España actuaimnte se encuen­
tra en peor situación que en

«Heraldo de Madrid» y <E1 Liberal» no 
pueden pasar la frontera portuguesa

El (íobiorno de Carmoint ba 
prohibido la entrada en Porlii- 
gal de los órganos periodísti­
cos de los hermanos Busquéis. 
Heraldo de Madrid y E l Liberal. 
¿Por higiene pública de Por­
tugal'.’

-Vosotros aplaudimos la medi­
da del Gobierno portugués y  de 
osa forma los dos periódicos que 
andan siempre detrás de .tzaña 
dedicándolo mimos y caricias, 
no podrán llevar u la nación ve­
cina las doctrinas de esos ejem ­
plares de la Prensa subvencio­
nada, va.sailn y  cantora de las 
|‘.■‘c||^sill'l■es di' eslndislii di'l Je­
fe del Goliierno.

l l ’c iii hay qiio oírlo-' a el!o.<! 
El L llirriil. unas veces plañidero, 
otras enérgico, ()ice In siguiuiir 
te, que nos ha lli'i'lio p 'ir... las
tripas...... . dice una linajuda
dama iJeniuiTálicii. esim.-a lie un 
iluslre proliumbi'i' reim lilieaiio: 
“ No iiay nada que d i'sp ieiíe  lan­
ía eiii'io.sidml como un periódim  
pi'oliilihlo. Nada tampoco tan 
inconveniente como esa po líti­
ca de a\eslro7. c|ue hacen los 
dicliidores."

Heralíln d" .Madrid se pone 
más en liág ico y ))iii' su parle 
enmenia: ".M geneial Garninna 
no lo agrada la .sinceiidad cuii

ios útinios l.ii'mpos de la .Mo- 
iiai'quía. ¿Está claro? ¿Lo en­
tiendo todo el mundo?

Ahora bieu, con encerrar lo­
do lo e.xpuesto lauta gravodao. 
mayor ofrece a nuestro juiem 
si es que en este país im .se 
ha jierijú lii. >a por "¡
concepto moral de la ciudada­
nía, la subsistencia de la ley 
do Defensa de la República 
durante el [»erlodo electoral 
p a r a  amordazar con olla la 
propaganda política di- los 
candidatos.

Hornos do seguir hablando 
claro para que no se exploto, por 
más tiempo al país.

Hoy, en i-egímen republicano, 
en Hepública que se anuncio 
comn síntesis y enrarnación 
de tintas las lüiortades piiidicas, 
se convocan unas elcc.iones 
bajo el régimen de una ii;y de 
(ixcoiición que autoriza a l ’ mi­
nistro do la Gobernación para 
o iicam ’ lar, coiillnai'. imponer 
nnilta.s. clausurar ileiiLrus po- 
lílicos. siispendor periódicos, 
etc., etc., y outonces. en régi­
men monárquico, bajo nn (m - 
bierno de Dictadura, opresor 
do libertades y vnlni'ruilor >le 
¡os derechos individuales Uol 
hombre — como decían los ti­
ranuelos de ahora cuando eran 
revolucionarios—  al convocar 
las elecciones de concejalo«. 
c o m e n z ó  por restablecer en 
toda su integridad las garan­
tías constitucionales, por Real 
decreto del General Berciiguer 
do fecha 7 de febrero de 193). 
¿Y, cómo fué recibida esta 
reintegración de libertad a! 
pui'blo español? Los intelec­
tuales del calibre de los Pérez 
de Ava la  y Marañón — los dos 
más grandes enchuñsta.s de la 
nación, expoliadores del Tesoro 
iniblico—  en aquella bochorno­
sa “ .Vgrupación al Serv'icio d'“ 
la República” que el tiempo y 
los enchufes ha convertido bu  
al “ Servicio do los Patrimonios 
personales" pidieron más li­
bertad. más libertinaje, y  pro­
clamaron el abstencionismo an­
te unas elecciones convocadas 
con todas las garantías legales. 
¿Qué dicen- ahora ante el es­
carnio que sufre la libertad 
decretado por un Gobierno de­
mócrata? ¿Qué dicen esos in- 
lelectualcs de pandereta que 
han exhibido su cnllnra ante el 
extranjero en la morbidez de 
unas pantorrillas diplomáticas? 
¡Qué vergüenza y  qué asco!

que nos pi’iidiicimo.« ni informal 
a io.s lecti'ivs de .;n ili>>aleiitn- 
ila pulllica, y  cci'c que i'ou prn- 
liib ir la oiilrailii do mic.stro pe­
riódico en aquel lorrilu rie  evi 
la el lieligrn del plóxíllKi lle- 
iTiimbarnienlo ili* -íii di'-diidia- 
dii jiodei' iliclaliirial. ;PulfMc" 
de iivesiniz, m ilj en coiisuiian- 
cia con la láctica y priici iliii: " 
lo de lodos los diclailol'e.s!

¿(,iiié les liH parecido a ns- 
todos? Lus üi-ganillus que el lü 
de agosto hacían zalennis u .\/u- 
ña por la suspensión de l i l i  pe­
riódicos do deivclias: ln> que 

eiimudi’ciei'on ante la deti'nlacióii 
de que se hizo víctim a a .\HC. 
para favorecer a .Wi/ox, a ia v " '  
que e! Gobierno rocamienda que 
la l'i'eiisa cspnñola ciio|ipre a l;i 
inilítica iniciiinal evilniido todo 
i'lnijiii* a lo.' .Teles di' Estado, los

Galarza, m á s  conocido 
por Gago, abogado de $e- 
rrán, no sale solo a ningu­
na parte. Va acompañado 
de dos rollizos guardias de 
Asalto.

Desde que la República 
le hizo personaje, no ha 
Vuelto a concurrir al Co­
legio de Abogados. ¡Na­
die le puede ver!

Nosotros preguntamos: 
¿liquidó ya aquellos oiauj- 
llos por los que le ejecuta­
ron en el Juzgado de Pri­
mera Instancia del distrito 
del Congreso, secretaría de 
D. Roque Novella?

Después  ̂ del asuato dê  
Serran, suponemos que... 
Galarcíila se habrá puesto 
en paz con todo el mundo, 
y eso que lo de March .. te 
falló.

dos periódicos hermanos de los' 
hermanos Busquets, dirigen to­
da clase de ataques al Gobier­
no portugués.

¿Qué pensará el gran... esta­
dista?...

Nosotros estamos confofines 
con ios dos organillos de los an­
tiguos hoteleros en una aflrma- 
ción: “ No hay nada que des­
p ierte tanta curiosidad como un 
periódico prohib ido..."

iNaturalm enle! Por eso se 
han pagado a altos precios los 
ejemplares de E l Fascio, y  han 
duplicado sus lectores todos los 
periódicos que fueron suspendi­
dos por el Gobierno democrá­
tico del gran Azaña...

¿Política de avestruz la de 
Garmonii en PcuTugal? Bien, pe­
ro, ¿qué po lflica  es según El L i­
beral y  el Heraldo d>' Madrid, la 
de su querido amigo ei Sr. Aza­
ña? Si la incluimos en ciasifl- 
caciones zoológicos, cuando se 
escriba la h istoria de ia segun- 
gunda República española, ten­
dremos que dedicarle im capitu­
lo en la H istoria natural.

Fábrica de chocolates
Cafés, Tés y  Comestibles finos 

IH Iü G e  T  e * H <  áA

Sneesores da J. DiSS T Dlei 
BarqBllle, 80.-ttáSRID

^noorsal-
San iBtóa, S.-ESCORUL

Esta Casa no abre el despaoko 
los domingos.

À
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£1 caos de la Kefortna Agraria
Ya terminó el plazo que la Ley 

de tS de «eptiembre del año pa- 
*ado eoncedió a lo* propietario* 
para declarar *u* fincas afecta­
da* por la base S.‘ de la Refor­
ma. Ya tiene el In*tituto de Re­
forma Agraria todo ese arsenal 
de declaraciones que solicitó, pe­
ro es el caso que no saben qué 
hacer con ellas.

La Ley de Reforma Agraria 
está tan mal hecha, es tan gran­
de el número de contradicciones 
que contiene, que los propieta­
rio* de fincas se encontraron en 
^ran dificultad para declarar; pe­
ro como por otra, parte, la ba­
se 7.* abrió un portillo para que 
la mate fe. mezclada con la ambi­
ción, *e cebara en lo* propieta­
rio* que dejaron de declarar, aun­
que la hicieren convencidos de su 
inobligatoriedad, éstos se vieron 
obligados a declarar, en su ma- 
yi'ria, en forma dudosa.

Y  ahora el Instituto ve entrar 
por sus puertas paquetes y más 
paquetes de declaraciones que ha­
brán de sumar muchos miles de 
ellas.

¿Podrán los Sres. que compo­
nen ese organismo resolver en el 
plazo de un año el sinnúmero 
de casos diferentes que se le ha­
brán de presentar?

Si lo hacen bien y atendiendo 
toda* las razones que en los es­
crito* se alegan, seguramente que 
no.

Y  si lo hacen a la ligera, es 
seguro que cometerían muchas mas 
injusticias de las que ya lleva co­
metidas la Reforma.

Hasta ahora *e ha limitado a 
lastimar intereses legítimos a los 
Grandes de España, se les esta 
privando de su propiedad capricho­
samente. por el sólo hecho de ha­
ber honrado a tu Patria conser­
vando con dignidad los títulos y 
honores que sus antepasados ga­
naron sirviendo a España.

A  ol|*as personas se les arreba­
ta sus tierras por el hecho de 
habérseles supuesto complicados 
en un complot político; esto, si 
siempre es anticonstitucional, ya 
que según el artículo 44 de la 
ConetStucúón. toda expropiación 
debe ir acompañada de la ade­
cuada indemnización, en el pre-

tente caso, resulta a todas luces 
injusto ya que los tribunales nO 
encontraron responsabilidad en 
muchos de ellos,

Y  todo eso, hecho en un régi­
men que vino al grito de liber­
tad, no deja contenta* a la* ma­
sas en cuyo honor se hace.

Un día y otro llegan a nues­
tros oído* la* denuncias hechas 
por invasión de fincas; pueblo* 
hay en Extremadura que se han 
invadido por completo.

Las autoridades son ya impo­
tentes para contener la ava­
lancha.

A  la Guardia Civil no te la 
resoeta ya como antes ocurría.

El propietario se encuentra im­
posibilitado de poder seguir culti­
vando las tierras, porque, cubrién­
dose con tas disposiciones del la­
boree forzoso, se está obligando a 
pagar diariamente muchos miles 
de pesetas a gente que uo tra­
baja.

La ganadería está sacrificándo- 
dose y perdiéndose en Extrema­
dura y Andalucía porque los pas­
tizales están roturándose arbitra­
riamente.

Y  ante este estado de cosas;* la 
Economía Nacional de la cual es 
base y puntal principal la agri­
cultura. se hunde sin remedio.

Para evitarlo, es preciso que un 
gobierno con autoridad y presti­
gio, anule toda esa Reforma agra­
ria que amenaza con destruir el 
agro español, y después que im­
ponga su autoridad en el campo, 
restableciendo la normalidad de re­
laciones entre el capital y el tra­
bajo; y  cuando eso se haya conse­
guido, encargúese en buen hora 
a una comisión de conocedores del 
problema de la tierra, no a una 
colección de sabios improvisado*, 
la tarea de eitudiar una verdade­
ra reforma.

Si ello no se hace así, la anar­
quía y el comunismo mandarán 
pronto en el campe y  lo* culpa­
ble* de ello, a los que habrá que 
exigirles estrecha cuenta, serán 
los que por tener hoy las riendas 
del poder, son los únicos que de* 
jando el paso franco pueden evi 
tarlo.

Ramón Alberola Such.

£a justicia republicana
E l Mimsterio fiscal solicita 
sp iwponíw o nuestro director 
la pena de diez aftas de confi- 
iiamienlo por injurias al Ex- 
celrntísimo Sr. D. Angel Ga­
lana y Gago, en sus fttnciones 
de diputado de las Constitu­

yentes.

Rtí nos ha dado vista del su­
m ario instruido contra nuestro 
director, por un supesto deli­
to contra la Constitución e in- 
.jurias a la Autoridad.

E l M inisterio fiscal en .«ns con­
clusiones provisionales califico 
los hechos como conslilu fivos de 
tres delitos. Uno contra las Cor­
tes y  sus individuos, previsto y 
penado on el número 3.° del 
articulo 174. y  dos de injurias 
a  la Autoridad, definidos y  pe­
nados en el artículo 2fi9, ambos 
de! Código penal.

Las supuestas injuria.«, según 
e l fiscal, han sido dirigidas al 
magislríido de! Tribunal señor 
Elola.

Esle aparece representado por 
e l procurador F5r. Zorrilla  y  di­
rig ido por el letrado... D .'L u is  
■Jiménez Asúa.

Se asegura que el ju ic io  va 
a revestir gran interés y ha 
despertado enorme curiosidad 
entre los profesionales por el 
número y  calidad de los testi­
gos propuestos por el señor .Ti- 
ménez Laá. que se defiende u sí 
mismo y  la índole de los docu­
mentos de prueba que es pro­
pósito aportar al sumario.

Oportunamente daremos cuen­
ta a nuestros lectores del se­
ñalamiento del Juicio oral.

Suscríbase Vd. a

f í€ I^ A € € R

L A  L E Y  D E L  E M B U D O

Pero, ¿qn¿ ¡nsticia es 
esa?...

Leemos en !a Prensa d iaria que 
el gobernador c iv il de Cádiz ha 
impuesto sendas mullas de 500 
pesetas a unos alhiñanislas por 
el enorme cielito de repartir 
unas hojas en que se inserta­
ban unos versos dedicados al 
general Sanjurjo por el doctor 
.Úhiñana.

Pero, (.qué justic ia  es esa?... 
Si siempre resulian arbitrarias 
estas sanciones, miicbo más en 
este caso cuanto que esas poe­
sías que tanto han alarmado al 
gobernador de Cádiz, fueron pu­
blicadas en el número 13 de 
Renaceu  correspondiente al día 
2 8  de enro úllimo, y. no obs­
tante la implacable persecución 
de que venimos siendo víctimas 
por parte de las autoridades 
bcrnalivas y  judiciales, por nin­
guna de ellas se estimó que fue­
ran delictivas esas poesías.

En cambio, el señor goberna­
dor c iv il de Cádiz las ha consi­
derado ine.ursas en no sabemos 
qué ley.

-Antes, cuando había dignidad 
política en España, esa arbi­
trariedad hubiera .sido causa su- 
fleienle para destituir a un go­
bernador. Pero, ahora, ¿qué di­
ce el señor Ministro de Gober­
nación?

En cambio, en Valladolid, unos 
bellacos asaltan un Centro po­
lítico, apedrean la redacción de 
un periódico y  arrastran por la 
calle la imagen del Sagrado Co­
razón de Jesús.

E l gobernador c iv il permane­
ce impasible antes estos desma­
nes y  no interviene la fuerza 
pública.

Pero, ¿qué justic ia  es esta?... 
S igue el im perio de la ley  del 
embudo.

P E R F IL E S .. .

An^el Galarza y .. 
Gaáo

El afán alropHliidnr dii la 
horda rHVolucionai'ia perpclro 
su prim er escándalo nombran­
do Fiscal dnl Ti'ihinial Supre­
mo al abogado ignorante y  anó­
nimo \iigcl (ialarzii (higo, an- 
l ip io  ordenanza di* la .Tuvenlud 
F.,iheral Monárquica pro-
fpsiimai dn última cuota en el 
Colegio d f Maili'id y  sujeto de 
absoluta insolvencia.

F.ste individuo, completamen- 
ti' ayuno de* materia jurídica, 
inauguró su ine-iperado caci­
cato judicial L-<m H hcclio más 
iniuiililo que regislraii los ana­
les de la Magislratura. .\cahalin 
de w li ia r  romo abogado de Jo­
sé Serrán. prócestido por ru i­
dosa e.stafa de má« ilc un millón 
de pesHas y en i'elacióii con 
cierto tiegorio de Cecilias. El 
prim er cuidado dei nuevo “ F is­
cal g e n e r a l  de la Repúbli­
ca" íi!':. fuá aplicar a su placer 
una umíií.'iíía para poner en l i -  
herlad y '•xim ir de toda res- 
piinsnbríklad- u su propio defen­
dido. T,a cosa era lan gorda que 
llenó de indignación al munilo 
¡iii'Idicü y  II la opinión profana; 
pero olvidaban ambos que se 
acallaba de establecer un ré­
gimen de estricta justicia y de 
elevada vioralidad republicana. 
Los comeníai'ios eran tan pun­
zantes como ile.spectivos, recor­
dándose las abunilanles y fáci­
les posibilídade_s que e l éx pro­
cesado f^rrán  podía poner a 
disposición de .su libertador. 
Desde este mnmenlo, y  gracias 
a sus bien ganados honorarios, 
el Gaiarza comenzó a v iv ir  mu­
cho más holgadamente que en 
aquellos tiempos monárquicos 
en los que desempeñó el im- 
portajite cargo de encargado del 
botijo de la Juventud I.iberal.

Tan brillante inauguración de 
la justicia republicana, tuvo 
conslaiile continuidad con las 
disparaladas queredlas vengati­
vas que este sujeto, desde la 
Fiscalía, form ulaba. contra res- 
pnlables personalidades del an­
tiguo régimen, y  que el T ribu ­
nal Supremo, velando por su 
propio decoro, se ve ía  obligado 
a rechazar. Para los v ie jos  v  
dignos magistrados, encanecidos

en el austero ejercicio ile la jus.* 
ticia. era un m otivo de legíti­
mo enojo verse mandados, nn- 
pueslos y  liasla vejados, por la 
i'epeniiua dictadura de esle ad- 
veui'ilizo indocumentaao.

Fu  ine.s duró el cacicato in- 
soporüible del (ía larza sobre la 
lionorable grey lie la judicatura, 
tiem po suficiente- para que los

rectos Trihumiles e.spañoles, par­
ticiparan de aquel scnlim iento 
de rubor que encendió el ros-, 
Iro de D, Quijote cuando pade­
ció la cerdosa aventura...

:Ksle perfil del Presidente de 
la F. I. R. P., lo hemos repro­
ducido de un notable libro re- 
Henleinente publicado.’

O a r t a .  a 1> i e i * t a

Señor D irector de REN \CF,8 :

Muy Sr. m ío : L e  ruego (eugn 
la liondad de publicar esa caria 
abierlu que d ir ijo  al señor Pre­
sidenti! del Consejo de Ministros.

Confío en que así lo hará si 
en ello no encuentra inconve­
niente. y anticipándole las gra­
cias le manda un saludo cordial 
su amigo y  compañero,

L u is  I bAñez

Al [wi Sr. Preiidie del [oDsejo de iliníilros
Muy Sr. m ío : Influido por la 

costumili''’ de días en que nos 
visilam os sin obstáculos n¡ eti­
quetas. llegué al M inislerio de 
la nuerra. creyendo ingenua­
mente que se apresurarla usted 
a recibirme. Ku vista del des­
engaño siifriilo, al ver que esla 
pretensión lia de tram ilarse por 
expeilieule de bastante lentitud, 
pareciéndome muy bien que no 
llaga usted excepciones, ni por 
deberes de reconocimienlo y 
gratitud, me, pongo a escril'ir lo 
que pensaba decirle.

Hace veinte días, por anun­
ciar un m itin, con carteles que 
decían: “ las luchas de la po­
lítica arruinan n España y  no 
tendremos conciencia, si no ev i­
tamos ese suicidio nacional” , 
fu i detenido, procesado y preso, 
en la llamada cárcel Modelo; 
pero como, a pesar del fr ío  y 
del peso de la celila, no perdí 
la serenidad, ni la firmeza de 
mis propósitos, sino que, por el 
contrario, me convencí de la ne­
cesidad de e levar el espíritu so­
bre tanta miseria y tanto miedo 
que nos tiene desconcertados, 
apenas me v i en la calle, redac­
té otro cartel que decía así: 

;¡Vr\'.A ESP.Af?Al! 
nUidadanos;

T,a política e.s una farsa que 
nos arruina y nos llevará a la 
guniVii c iv il, si no logramos des­
penar.

Los estructuradores del Estado

a

]M i*  Coliflor!

¡M i* Coliflor!

P o r encima de todas las idea* 
y  de todas la.« doclriiia.«, están 
ios sentimientos de fralernidad 
y los deberes de patriotismo. Ni 
derechas, ni izquierdas; ni re­
volución, ni reacción. Huyamoi 
de los políticos que no.s lanzan 
a esas discordias, y desterremos 
p.l odio y  la venganza.

He recorrido’ varios pinturee 
rotuladore.s y  todas las impren­
tas carteleras, de Madrid, que 
so apre.suraroti a cerrarme sus 
puertas tan pronto se enteraron 
de mi nombri', y cuando, por 
ocuUark’. en la iiltima, conseguí 
imprim irlo, tropecé con la re­
sistencia del (lob ierno Civil que 
no quiso sellar uno de los tra i 
ejemplares dei.ositados en la ofi­
cina de prensa, negándose tam­
bién a facililarm e recibo de ese 
depósito, con el delilierado pro­
pósito de impedirme la publi­
cación. y. por .si iodo eslo fuera 
poco, la Dirección General de 
Segnridail se lia incautado de 
Inda la tirada.

Yo creo. Sr. Presidente, que al 
condenar el fasci.smo. el Gobier­
no ha ido más lejos de donde 
se proponía, porque al ver a 
los obreros y  a ¡os indu.slvialez 
renunciar al dinero de! maldito 
fascista, por temor a las conse­
cuencias que pueda acarrearle 
el realizar un trabajo “ que le 
daría que com er” — así me lo 
decía un rotulador—  apena y 
avergüenza recordar que esta­
mos a mediados del siglo veinte. 
Yo le Juro a usted, que adoptó 
ese título, por explotar el éx ito  
de la moda y  por cuanto el fas- 
ciismo im plica supresión de la 
lucha de clases y cruzada en de­
fensa de la civilización cristia­
na, y no necesito decirle que, 
en v is la  del “ ja leo ” que se ar­
mó, no solamente desisto de la 
palabra y  de lodas y  cada una 
de sus letras, sino que, además, 
estoy dispuesto a indicarle al 
Arco Ir is  que se fije  en lo que 
le  ha pasado al camisero por 
vender le la  azul; pero de ahí 
a pensar que ni yo ni nadie 
de los que hemos nacido y  v i ­
vimos y  morirem os aferrados a 
ia Cruz del Redentor, lleguemos 
a la cobardía de esconder nues­
tra fe, para abandonar a la hu­
manidad en esos ritos que se es­
conden do la luz, o en el salva- 
.jismo de una igualdad que des­
truye todo estimulo, es algo tan 
absurdo, lan disparatado, que 
nos da risa.

Y’  conste que no provocamos, 
sino que deseamos ev ila r la dis­
cordia; pero es, prerisamenle. 
por esta razón, lan poderosa.' 
por lo que no se me puede im ­
pedir la publicación de ese car­
tel. porque, por muy autoriza­
do que sea su crüeiio , señor 
.Azaña, ni como hombre de oul- 
fura, ni como abogado, ni como 
político, ni como gobernante, no 
conseguirá triun far en contra 
de este humilde ciudadano, que, 
sin más alarde que el de mi mo­
destia, tengo la scnsnfez y  el va ­
lor c ív ico  de ondear la bandera 
de paz ruando por toda Espa­
ña se oyen voces y  silencio de 
guerra c iv il.

Confiando en que, por nobleza 
y por justicia, revocará u.sted 
los acuerdos del Gobernador y  
de la Dirección de Seguridad, te 
reiloro mi antigua amistad, con 
un saludo de respetuoso afecto.

Ltna InAfínz.
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La Repúbl ica  es la Repúbl ica
por José M.“ Arellano

Fragm entos de su conferencia escrita.

K1 M-. Azafi;i, uní' pri'-iiinie *li' 
o iniznii m íi‘ iisiljl<‘ y •'iin lii a 
h i'lirsp ii'm '. ili'Hlrii ilr sus iio j-  
jiins ili' (liil.ii-nin no ili-br iii- 
r liiir  las (|uc‘ suftii'i'aii los 
(liiMiii'iitus monáriinii'us. S tM'á 
pniclí'nU', f i i canihiii, no iles- 
uyi'iulo las Noi'i's ili- los vunla- 
(ji‘rami‘iitf! ilyfrauilailos, los le- 
gilm iii y  únieaiinnile defrauda­
dos. los sectori's gomiínanu.'nli! 
M'piilil icanos qiii' iirocururoii, 
iiilcntariin y  e-s))orarüii qm- la 
Ki'inUilica habla de ser radical 
a iiKranzu.

Los que sirnilo niuiiárqnicus 
se dislanciaron del Régimen nii- 
le r io r y  lo abandonaron después, 
no tienen derecho alguno u que 
se gobierne confoim e a sus de­
seos y  a sus intereses; no lle­
nen voz ni voto en la República. 
Nada I lene que ver que, por con- 
Iruslf's lan frecuente-s en Es­
paña. la inslauracién de la Re­
pública se deba a ellos, a su 
inacción, a sn desidia, a su egoJs- 
mo más que a la acción propul­
sora de la acom elividad tppii- 
lilicana. A  pesar de lodo, son 
los liislúi'icos j'epnblicanos. los 
que la ainaj'un siempre, los que 
lucharon por ella con denuedo, 
q u i e n e s  oslentan títulos ex- 
elnsivos pura que la República 
'c  desenvuelva a gusto de ellos.

Se ha adjudicado, sHi duda, el 
Sr. Azaña. el papel de! cirujano 
de h ierro que reclaniaha Cos­
ía, y  no debe olvidar que las as­
piraciones gemiínamenle repu­
blicanas lo que exigen no es el 
hisUirí, sino la daga; no quie­
ren que se opere al paciente 
sino que ,se acahe con é ); y el 
paciente, para los lepublicanos 
de solera, a usanza española, so­
mos los monárquicos las insti- 
liiciones nnmárquicas; el ilere- 
clio, la propieilad. la fam ilia, el 
sentimiento i'eligioso y la es­
cuela cristiana. Esa e.s'la ideo­
logía i'epiihlicana, aunque j'us- 
guen sus vesUduras los advene­
dizos. los que acudiei'on apresn- 
lailanienle, al evaporarse el an­
tiguo régimen, a ayudar al ven­
cedor filirándoRo en el nuevo.

Los españoles somos, sin du­
da. dignos de peor snerle. Digo 
inlencionadamente que los es­
pañoles y  no K.spañu, i>orque la 
patria no la formamos los eon- 
ioniporáneos, sino que la inte­
gran prineipalmonle los valores 
inmanentes heredados del pa­
sado.

Ilav  m illones de españoles 
que, ni antes ni ahora, se han 
preocupado de los problemas de 
su Pal fia. En sn beodo y  eslii- 
|ií<lij egoísmo se han inhibido de 
iodo acto de ciudadanía, como 
si en nada les afecta.sen los asun- 
(os nacionales, y  hoy se en- 
ruenlran seiicillamenle con el 
Ciisligo adecuado; con ía |)érdi- 
du de lo que ni amaron, ni es­
timaron. ni comprendieron. No 
amaron la Iraflición patria, id 
sontiniienP) i)atrio y su propia 
historia, y se ven privados de 
ese, tesoro. El Eslado repnhli- 
eano lin iila  a hospedarlos en 
su leri'ilo i'io , sin derechos pú­
blicos ni iialurales, semejantes 
a abyectos paria.=, o ilotas en­
vilecidos.

Los indos golpes asestados imr 
la  Reinibiica a la .Aristocracia, 
ni Clero, al E jército  y  a la Mu- 
gistraturii. más bien que infe­
ridos por el Régimen han sido 
lanzailos por la conducía .“ iiici- 
dit de las v fclin ias; por su egoís­
mo ciego, su inhibición, su 
ohandoint. .«ii falla ahsohiía de 
ciudadanía.

T i aicionai ía ne eiiii\i'ueiinieii- 
lo .'i. al liabiai del Clero, no coii- 
.sigiiaia que, a m i ju icio, sólo 
una minoría adquirió direcla 
l■l•.sp^nl.sabililiad en lo ocurrido; 
pero eii conjunto lunlie debe 
euliiiir de sus males a la Repú­
blica; ella ha tiodiílú ser el mar- 
lillo . pero la mano que proyec­
tó los goRies salió del pi'opio 
yunque loi que ilesc.irgaron.

Sonroja analizar las verdaiie- 
ras r a u s a s  de la lianeai-rota 
monárquica. Mi querido amigo, 
el Marqués de Castei Bravo, ha 
B.scrilü páginas admirables so­
bre los días precursores del de­
sastre: e.l Ceneral Mola ha re- 
llejado en sus memorias la ne­
fasta obra política de ios Gober­
nantes del año 11)30; y en el re - 
cuenlo do todos los españoles 
liermanece lija la conducta an­
gelical del ú llim o Gobierno del 
Rey. Todo eso influyó decisiva­
mente en el l'alal desenlace. Mas 
preciso es evocar causas remo­
tas que de lejos delerm iiiaron 
la calásli'ofe.

En la última etapa combati­
va do los republicanos portu­
gueses, fné B rito  Camaclio quien 
dió la fórmula de la táctica 
i'evolucionaria, "Hem os de obli­
gar. decía, a los gobernantes mo­
nárquicos a las humillaciones 
que envilecen el poder o las v io ­
lencias que lo com prom eten": 
y el trono porUigué.s se hundió 
en medio de las humillaciones 
de Ferreira  Do AmarnI, no en­
tre las violencias de J<>ao Fran­
co. Asi la Monarquía española 
halda de eclipsarse a li'avés de 
las debilidades iiiuiidilns de que 
habla el General Mola, y no Im - 
hiera perecido seguramente si 
el limón del (íob ierno hubiera 
estado en las manos, enérgica- 
monle serenas, de D. Juan de la 
Cierva.

Claro es que, eii España, sis- 
lemas políticos como el de este 
gran goi)ernanle, acaban por mo- 
leslar a todos, y  esa es su quie­
bra, No hay más que recordar 
cómo colaboraron en la Iraiis- 
ceiidental crisis de 1909 los po­
líticos liberales monáiquicos. 
1‘ no 'le ellos, general por más 
señas, cuando aprointaba a Mau­
ra la conjunción republicano so­
cialista ]>ai'a (lue aljandoiiara el 
Poder, <ÍL‘CÍa que él tenía de 
monái'quico el c a n t o  (le un 
lluro, y si le molesliiba tiraba 
ol rlíiiü. Ese general ei'a M i­
nistro del Rey a las cuarenta 
y  ocho horas de hriiidarnns lan 
acendrada pi'ofesión de fe mo- 
iiurquica.

La  Monarquía v iv ió  muchos 
años obsesionada con la idea lija 
de atraerse al enemigo con in­
yecciones por lu yugular, no 
cuntando con la .siiigiilar cali­
dad del adversario, gue en vez 
de quedar desai-tnado |)or la 
generosidad del Rey. bullía de 
convertir los favores en armas 
lie combate contra el donunle; 
y asi la cultura naciuiial, las 
ixmsiones en el Exlranjero, las 
cátedras, desde donde había de 
calumjiiar.se villanam enle al Ré­
gimen y  a la persona «leí Mo­
narca, envenenando las almas de 
los futuros ciudadanos, se dis- 
tribiifaii desde la Institución L i ­
bre de Enseñanza, e.slancaiia en 
manos de. los Corrío. (TÍtier. A z- 
cái'ate y otros signillcados une- 
migos de la Corona.

A' ya que hemos d iad o  esos 
nombres, de verdaderos hidal­
gos si se le.s compara con oti'os 
correligionarios suyos, no po­
demos pasar por alto el de quien

Recomendamos con in terés la

Joyería Pérez Molina
Carrera de San Jerónimo, 13

(esquina a la Plaza de Canalejas)

filé amo y señor de España y 
gobcrnaule irresimiisalde de sus 
deslinns. Moya, el iii'i'sideiito del 
Trust pcriodlsticu, a cuyo an- 
lo jo  .se iliclaban decretos y  se 
derogaliiui, se planteaban y  se 
resolvían las crisis de Gobierno.

Moya, el suegro de Marañón, 
que era republicano de toda lu 
vida, por nada del mundo hu­
biera cambiado su preponderan­
cia sin riesgos en el aniiguo 
Régimen por lu Presidencia de 
la República; esa la ilejó para 
que la ambicionara sn yerno; 
así, Monarquía y  República cons­
tituirían im perenne patrimonio 
fam iliar.

Las viiilencia.s preconizadas 
por B r ilo  (¡amacho en Porlugal. 
aquí no se emiJieai'on; apenas 
hubo destellos de rigor con el 
enemigo; en cambio, las humi­
llaciones que envilecen el poder 
público se prodigaron, y el T ro ­
no se hundió. Es una gran ver­
dad que la Monarquía española 
no desapareció por cruel sino 
por estúpida.

No filé  e! 14 de abi'il cuando
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la Realeza se ausentó de España, 
fué el día en que, deseosa de 
congraciarse con los advei'Sarios, 
confió el poder a Sánchez Gue­
rra. y  éste, lo  trasladó a la Cár­
cel Modelo. Después de esa fe­
cha itifaiisla. el Gobierno .4znac 
cumplió iiU'on.scicntemeule una 
ley inexorable, sirviendo de 
piii’ iite a! nuevo Régimen.

Vamo.s a lei'm inar. .Nos eiicon- 
I ramos anU* el hecho cousiima- 
<lo: la República. ¿Uué nu.s co- 
i'i'esponilu hacer como católicos, 
como monárquicos y como ciu- 
duiiauos? SiJi autoridad para 
dogmatizar ni ilelinir. nos ¡lUe- 
veiiios a insinuar un esquema 
de conducta.

Como católicos, nos incumbe 
seguii' fiel, leal y pmitualmen- 
le las noj'inas qué dicte la Ig le­
sia; onliéndase bien, la Iglesia, 
no las que nos m aique una 
iiutoi’idud eclesiástica ciialquie- 
ca, un Deán Miidarra, pongo por 
muestra, sino la suprema voz 
'leí PaiJü o sus legflimus repre- 
s'udaiites. Ellos son los que en 
ludo mumenti). anie toda clase 
'le  ))i'übli'niiis, han de in lcrpre- 
lui’ auténlicameiile la urden ya 
clásica de Sun Pahlo. tan co­
mentada en todos los tiempos, 
solire la sumisión obligada a 
las potestades de la tierra: 
"Suhd ili e s t o l  f  poli'slalibivs 
lerru ' " . Ninguna aulucidad civil 
IHiede servim os iJe exégpla ii_ 
dedigjio en tan vidrioso y de­
licado problema. La obediencia, 
el respeto, la siimi.sión, en loe 
términos que la Iglesia nos dic­
te. No hay otro c-amino.

Como monárquitíos, entregado 
••I ptxler voluntariamente, ca­
recemos do título para la re i- 
vim llcación viólenla. Si la i'C- 
volución liubieia derrocado el 
Ti'ono. sería nalucal y  huma­
no lodo movim iento, todo im­
pulso eiicainitiado a recuperar 
lo perdido, a reinlegrarno.s de 
lu que se nos despojó; pero co­
mo la Muiiacquía se fué sin ser

i'\|ed'nila. Mus vemos ju'ivadu' 
de lu'lu di'ceehn a la j'pstnura- 
ción jjor la fuerza.

No sigiiilica e.slo la ni'-iiuj- 
censura para la conducta lu-- 
roica de quienes más que a i e- 
iiilegrni'iius a Iii Muiiacquía, li'u- 
laron en fecha niemocahle de 
salvar a la Palcia, st¡ el sacid- 
lieio por el ideal merece el hu- 
lueiiaje de lodo bien ¡lacido, eii 
esíi' pafs y  en eslos tiempos en 
(|iie lan i’uros son ios i-apaces 
de inmolarse a una idea y  a un 
si'liliiuii'lllu, ios muertiis, heri-

do.s, \ ili-iM'r'aii'i' |."i
s u s  Cutis irru inc' lu i'i. !i la
L’ iiil iíiiil '' i'iiia de qni.'i, - ;deii-
•iin l'Mlllil .’ l'ir- \ 1-1 |-e'|li'l" l'IU-
fiiiidu de ■'US ¡iiiversario-'.

Cuino i'iiidailanus. iiu h'iiemos 
niá' qiii’ ilu< eaiiiiiiu>: h •mine- 
lecnus al yugo iifreiilu-u ile la 
esclaviliid pulii ica y -iieial. y 
Icaiisniilir a nueslcus hijos e.se 
Imni'o.su legado, o Ineliac con de­
nuedo poc la reiiili'gración ilo 
mii-slnis'ilereelios y hisliTeusa de 
nuesli'os ideales: o j'P iiovar.sG o 
morir.

Confrastes
Una pobre mujer ha muerto de hambre, rodeada de 

cuatro hijos de corta edad.
El marido no encontró trabajo, y la vergonzosa trage­

dia se ha desarrollado en el interior de un hogar honrado.
»s

El orondo alcalde de Madrid] después de haber gasta­
do 50 millones del último crédito concedido al Ayunta­
miento de Madrid, solicita más millones para seguir gas­
tando.

V «  4f

Un obrero, impulsado por la necesidad y el hambre, 
otro infeliz trabajador sin trabajo de esta República de 
trabajadores, dispara varios tiros contra un arquitecto,, 
jefe de unas obras en construcción.

«  «  *

Otro obeso personaje de la democracia, decano de 
ía honradez política, Indalecio Prieto, prepara festejos 
para celebrar el segundo aniversario de la República.

Entre ellos figura un banquete, para que las antiguas 
asistentas se sienten a la mesa de lo que fué Palacio 
Real, y sigan glotoneando.

«  «  *

El día 14  de abril próximo se cumplen dos anos de la 
República soñada por los pobres y predicada por los que 
hoy comen a todas horas y en todos los sitios, pasean en 
automóvil y se disfrazan con frac.

¡Viva la República!
* * *

Pero el Gobierno aplaza las elecciones municipales 
hasta noviembre porque ahora las iban a perder las de­
rechas.

La lilititail de piesei j iodII- 
nadoi

El Conde de Vellellano.

A los tres meses <le una ax'- 
bilrai-ia detención gubernativa, 
■ha sido puesto en liberhid nues­
tro ilusli'p amigo D. Fei'naii- 
(lo Suárez de Tangi!. conde de 
Vallellano

La d'Rencióii su fiiiia  por el 
i'X-alraltie de Madiid. ha ser­
vido ¡mj'a liestiiear niás su li- 
giira política ile monárquico fe r­
viente y leal a la majeslad eaida.

Fi'lii'itainos eai'ifiosaineiite al 
señor Suáre/ de Tangü. por ha­
ber rm iiie rado  la libertad pei'di- 
da cuya siliiarióu ya va siendo 
lie. p riv ileg io  para los españoles 
que no .se resignan a .ser c ir is -  
las de Azaña.

El Duque de Grimaldi.

También felicitamos cordial- 
menln al señor Muguiro. conde 
de Linares, por haber sido reiii- 
legrado a su patria después de 
seis meses di> iiiliuinano conliiia- 
luiento en V illa  lüsiieros.

£1 Conde de Linier,.
Motivo de alegría ha sido para 

misoiros la liheración del señor 
DiiqiiQ de Gi'imaldi, lamhién 
conlliuido en V illa  Gisnefos, por 
su regi'eso a! hogar ilrmrie le

esperaba .su hijo nacido durante 
la infame ausencia de su padi'C.

Al señor .Márquez y a su v ir -  
liiosa esposa que con tanta re - 
sigiiación ci'i.sliana ha sobrella­
vado las tiu'liiras ile la persecu­
ción política que ha sufrido et 
ilustre aristócrata, enviamos 
nuestra más roj'dial enhoi'ahue- 
ua.
MNMtl4IN4IM»U4>MttMIUMIkMUHMM»inMI«IIIIIIMMlMmil

SDitilptliiii iiObliia pata alaiai 
la DiDita de 1.DI0 pías, ipipaei-

ta a
Ptas.

Suma anterior...... 448,00
Un admirzzlor ric la hon­

radez pulítica y valeiilia de
Jiménez Laá..........................  -S.oo

Una señora ex-rei>uhlici‘'.a J,CO 
Tres alliiñanlstas monár­

quicas de .Alfonso X I I I ...... 1,50
Una monárquica entusiasta 1,00 
Un monaguilH a!hiñani«ta 1,00 
Una sen ra que di ir.ila

leyendo R en a c e r .........................  2,00
Luis Jiménez Níoliiia (Ví- 

llacañas), monárquico y admi­
rador (le Sanjurjo................  1,25

Una señora que contriliuye 
para la multa con................  3,00

Total............. 483,75

«Casa de las Conchas»

ARAMDA HERMANOS
FABRICA DE ARTICULOS DE CORCHO 
Y  CELULOIDE PARA REGALOS - BOL­
SOS Y  NOVEDADHIS F A N T A S I A

F L O R ID A , 18 (antes 16). T E L . 31415.

P E I N E S

Marca
regrisirada

Biblioteca Nacional de España



M E N A C E R
Com entarios fáciles

AnFe las conferen­
cias del P. Laburu

• 1,1- IIIM-Vl' lil.' la IHIC'lll' ll'i
, • • iii;ti/n, una iiimi'iisu luu-

i‘ii la
.■-lallali.i lUi nli!i i' — 

iriic-niliisa y iii'liiaiili! luai'inu 
a' aualiai' i'l 'almi JaMuila su 
úlltnia tiíintVii'iii'ia. ;C,>ui‘ In'illa
• ■Il los ojos, niu- anloi' •■'.i las iia- 
•■tiii-;. i]iii- If lazoiiaila \ liniiisi- 
imi IMI luilii' los l■l■l•̂ •l>l•osl Kl 
sanili iiivilii'ailor. maliiiailn so- 
lira la muli limi. im¡iloi'ali:i 
Ii’iiciu, inMK'iiinlo la saiiliuail ilol 
liiaai'. Calló un .si‘t.'uiilu la koii- 
ó'. (lonmiaiulo su i'mmii'eiinii'ii- 
to. am-in-miiia ila Iialn'i 111(1111- 
iiuiio fim sus víloics la augus- 
la siO’enlilixl ilei (unii)lo y uli'ii- 
ilulii lit Inimililad Uol insigiu.' 
oi'ailur.

¡Cuáiilos espíritus habrán re-
• ■ibiilo, en efecto, con dichas 
Con/enmcias una saludable sa- 
i'iididal ¡Cuántos ojos, velados 
l>oi' nieblas de indiferencia, ha­
brán visto abrirse ante sí. un 
mundo insospechado de lemas 
Iranscendenlaíes!

¿Cuál será el fruto de eslas 
conferencia.^? El pensar espe- 
ranzadamente en él, será el pre­
mio y el orgullo de! P. Lalmni, 
El mismo lo decía: ".Vo aspiro 
sino ü que alguna vez en esta o 
m  la otra vida se acerque a mí 
alguno de vosolros y me diga: 
"Padre, esludié a Jesucristo co­
mo usted me aconsejaba. Ben­
dito sea. Por El me salvé."

Pero es lógico pensar, que ta- 
lii.s fecundos y seguros frutos, 
hubieran sido imposibles de no 
concurrir en el P. Laburu tan- 
las dotes excelsas. Poderosísi­
ma inteligencia, que brillìi fuer- 
lenienle en el incomparable y 
liuliiH.simt) argumento, eje de là 
Conferencia "Jesucristo ante la 
ciencia rarioiialisla”. Y  su elo­
cuencia... -No quisiéramos he­
rir en sil inodeslia al ilustre je­
suíta, pero se nos viene a la 
mente con tal fuerza el recuer­
do (le sus insuperables cuali­
dades de orador que nos sería 
muy difícil callarlas. Evoque­
mos. en primer lugar, la ava- 
salladoi'a vehemencia de sus ges­
tos que le permile, aún en los 
momentos de más árido razo­
nar, mantener tensa la atención 
del audiíorio. ¡Qué fuego en to­
dos sus adPmanesI ¡Qué incom­
parable animación en todos ios 
iiiomenlos de su discurso!
¡Y  su voz!... Desde el tono ar­
monioso y recogido del exordio, 
hasta los lemhíores patéticos o 
siddinies u aiiguslanienlo sere- 
iio> del epílogo es una gama ri­
quísima en la que 110 falla ni 
una sola nota. ¡(Jiié buida y sil- 
hanle di'jadez en las aceradas 
inmias! ¡D'ii* clamor profundo 
en los arl•oiladm•e  ̂ apósliofes! 
¡Uué iiilciisa nitidez en los mo- 
nietilos cumlires de su i'uzonar! 
Sin contar, además, los insospe­
chados amuiqiies en cpiu se, 
quiebra y Ilanslnrma la voz 
arj'ojando snlirc la murlieilimi- 
lo-e. como venaldns. palabras 
nuevas o inesperadas. Ilecorde- 
mo.s. como ejemplo de csio, la 
evocación de San Aguslíii en la 
Conferencia "Josuci'islo en pro- 
focla" qué i'uc como el repen- 
lino brotai' de una Mama qim 
.surge (le.sItimhraTidi) los ojos v 
•■siremi'ciciidi) id ánimo.

Es cxíraocdimirio ))ensar. có­
mo, al oír al P. T.abiiru se jione 
do relieve la ridiruia pcquio'ie/ de 
los enemigos de la leligión. Al 
considerar .su vasla erudición, 
la minucio.sidad de sus investi- 
gaeiones. lo copioso de sus da­
tos y  rilas, la profundidad de 
sus medilacioiies y la honrada 
justeza (le sus aserlos. ¡Qué 
misei'able nos pai'ece el abru­
mado! y vacío vci'lialismo de 
io s  lihclcia antirreligio.so.sl ;Y 
cuánto más ([(‘.«preciable.« ai'm, 
se no? anlojan los pobres dia­
blos del campo contrario que por 
habí‘1' engullido c i i a l r o  em- 
bust(;s de periodiquiMo.« inmun­
dos se lanzan a vocear desafo- 
i'adamenle y ,«in linol Lo sen­
sible, es (pie ni desbarrar tan 
ridículanicnle arraslran a los po- 
hi'Gs masa.« ignoranles, inculcán­
doles sus errores y sus men­
tiras.

Eni-ARDO Ai..ístrl'é.

Quien crea que van a irte, te equivoca; gno «e van! Y  no *e van, porque laben que no han de 
volver jaifiái. Porque «in ello» «e vive, tranquilam ente, en paz; porque, «i a venir no llegan... Espa­
ña fuera a estas horas un paraíso terrenal. Pero, vinieron y... ¡vamos!, lo han hecho tan bien, que

ya ni hasta en los sepulcros reina a estas horas 
la paz. Esa paz tan deseada, que el cacareo social 
ofreció en aquello* tiempos, ¡ tan faltos de libertad !, 
en que un Régimen tirano, y un Dictador, militar de 
España, hicieron un “ caos" y una tumba colosal.
¡N o  como ahora, ¿no es eso?; en que hay paz, 
trabajo y pan! Que hoy día si hay quien no come 
—dicho sea en honor a la verdad—es. por no gus­
tarle las piedra* o por no tener; ¡caray! Por lo 
demás, todo es “ Jauja” : ante* fue peor, ¿verdad?

¿Quién cree que van a irse?,,. ¡Nada, nada; no 
se van! g Por la fuerza habrá que echarles!; pues, 
no siendo así, ¡jamás al Poder renuncian! Pues, ese 

giodcr. les da — igual que un modus vivoiuiis— lujo y personalidad: y el que otra cosa se crea, de es­
tos redentores, ghalg ni sabe lo que se pesca ni lo ha sabido jamás.

Por eso uo quieren irse, y al parecer, no se ¡rán; mientras no les eche el Pueblo, que es quien 
los trajo, ¡caray!

* • •
Ahora hagamos un balance, con toda sinceridad, y al fin. pongamos las cosas, lealmente, en su lu­

gar; sin que la pasión nos ciegue, porque eso siempre está mal y. la Verdad, en su sitio: ¡justicia 
pues, nada más!

Pasaron ya aquellos tiempos de terror y luto, ¡ay!... ya trabaja hoy todo el mundo y come, di­
choso, en paz. Se fueron ya aquellos días — y aca so no volverán— en que, con huelgas, atracos, vio­
lencias y algo más, ni nadie estaba tranquilo, ni seguro — ¡qué vida tan ideal!— ; en que, perdido 
se hallaba el principio de autoridad. Acabó, al fin, una era. ¡triste e inqiii.sitorial I. en la que nunca, la 
Prensa, pudo decir la Verdad: porque había una 
Censura que no la dejaba hablar... Pasaron ya aque­
llos tiempos — ¡lástima no vuelvan más!—  en los 
que ni un sólo instante — ¿como abora?— hubo 
paz. Pero han cambiado las cosas de un modo tan 
radical que, lo que estuvo en la cu:nbrc, hoy por 
los suelos está; y en la cumbre están ahora, por 
sufragio universal, los apóstoles más grandes que 
ha dado la Humanidad.

Pero, seamos sinceros. ¿Libres no estamos del 
mal que hizo a la Patria española, amargamente, 
llorar? ¿No se han roto las cadenas al grito de, ¡Libertad!, de unos patrioUs. insignes, embriaga­
dos de Ideal?... ¡Y a  no hay en los ojos lágrimas, ni negros crespones hay; los odios y los rencores, 
las almas no sienten ya, y al dios-negro, de la Duda, se lo llevó el huracán, como barrido de un 
soplo, otro dios-blanco, la Paz !

En un edén se ha trocado ¡la España mía! al pasar, de un Régimen a otro Régimen, sin verter 
sangre... Y  el mal. que ayer padecimos: la falta de ¡libertad!; la tiiania. (lespíDtica, gue el país su­
frió, ¡libertad!, de aquel Primo de Rivera — siete años sin honor ni dignidad—; el monstruo del te­
rrorismo, el hambre atroz y sin pan, las amarguras sin nombre, el luto, el llanto y  la audaz política 
desastrosa, de los de antes, ¡jamás a esta nueva España, pletòrica de Idea!, que va hacia el mundo, 
triunfante, la nueva gloria a cantar, por los siglos de los siglos, otra vez padecerá; ni su sol nublarán 
lágrimas que arrancó la crueldad de un pasado, que se ba ido. para no volver ¡jamás!

Asi se escribe la Historia. ¡Esto es vivir! Lo demás, fué una pesadilla horrible, de una época fa­
tal, que todo español, consciente, debe hacer porolvidar...

•  »  *

Pero entre tanta ventura y tanta felicidad, entre tantos oropeles y tantas dulzuras, hay un dolor 
en el alma, y en el corazón, la mar de espinas clavadas que nadie osa arrancar. Espinas envenenadas, 
con veneno de Ideal: espinas, que no ve nadie, porque ¡tan hondas están!, que aunque producen la 
muerte, cada vez se hunden más.

¿Quién clavó tantas espinas al corazón nacional? ¿Qué ¡malvado!, sin conciencia, le arrancó a 
España la paz? ¿Qué sentimientos, monstruosos, acaso gozando están, sin que, sus negras concien­
cias, les mueva ¡nada! a piedad...? ¡Y a  es hora que cese el duelo, de que renazca la paz! De que el 
Gobierno se vaya, de que no esté un día más; de que. la ley de Defensa, abolida sea ya, y que el
Pueblo, «oberano, goce, al fin, de ¡libertad! « • «

Pero no quieren marcharse, porque es dejarnos en paz. ¿Acaso esperan que antes llegue el “ jui­
cio final” para que acabe con todo lo poco que 
existe ya?...

Mas todo, algún día acaba, y esto también va a 
acabar. ¡Y a  hay presagios de tormenta y síntomas 
de huracán! ¡Y a  e] mar se agita, imponente, a im­
pulsos del vendaval! ¡Y a  se estremece la tierra y 
se despierta un titán!... Ya, contra el dique, rebota 
la ola gigante, de un mar — de odio y rencores for­
mado—, al grito de: ¡Libertad!

¡Y a  crispa el pueblo los puños; ya surge la tem­
pestad; ya se oyen gritos de, ¡guerra!, con insisten­
cia tenaz!... Ya  los corazones quieren, de dentro el 
pecho, escapar todo ese clamor de lucha, por ins­
tantes, para el combate empezar. ¡Que no digan, no, 
¡Dios mío!,., que no se quieren marchar!

A N T O N IO  DE LOS CERCOS

£1 Gobierno ha convocado elecciones para proveer las vacantes ocurridas en 
los ayuntamientos con motivo del cese de los concejales proclamados por el artícu­
lo 29 en las elecciones del mes de abril de 1931. -  (Artículo I."  del Decreto de 29 
del corriente mes). •«■

La ley de Defensa de la República dice lo siguiente:
“ Artículo 1 ,' Son actos de agresión a la República y quedan sometidos a la 

presente ley:...
“ VI. La apología del régimen monárquico o de las personas en que se preten­

da vincular su representación y el uso de emblema, insignias o distintivos alusivos 
a uno u otras.”

Si se presentaran a la lucha candidatos monárquicos tendrían que optar en sus 
propagandas por dos caminos: o hablar mal de la Monarquía, o incurrir en la bárba­
ra ley de excepción.

El Gobierno podrá seguir diciendo que la opinión en España es republicana, pe­
ro nadie lo creerá.

poctrína y persona
1 n u il: í-.i Ill'l l (./ • ' ’ I ' •■'
lin .1ilhi‘ln . -i
iin'ix ilirfriri ' I  tiillirhi ■-
/('• iilr  <!<■ J¡ir''n'in/ (/. . -
i'lios. /'/r(i/ ( , ) j  11,11 rii'i'- 
!n .iuprrfi< iiilií/¡i(l ir  ¡luilriiliiiiis
'/'•finir '■iitii'i lili ■] I iiilk-iuiuiii.'-
ilM .\]l'¡iii>ii;i)."

El pi'upiiKiiar lili "T iu ü ido iia - 
li«mu A lfd iiíiiK i", i's l iw j ',  ,«is- 
li-nia (l(í Uoljií’ i'Do li-u(iir:ii)ii¡ilis- 
La con la tlguru i'(‘ iJii'.«cii(al¡va 
como rey (Je Aironsu A l l í ,  pui’c- 
fc , a pi'iinera vista, aii ü)i.«ui'(fn, 
lii'sile el momento cii (iiie .«e tra­
ía (le i'Hacioiiar una persona y 
lina iliicirina para form ar un 
ilelerinínaUo ideal, con la [inra- 
iloja lie no haber hecho esa per­
sona profesiiin de esa /lodi'ina. 
Esle absurdo liene una adecua­
da explicación )>ara los que com- 
parlimos idea« diiiúslicas sobre 
.\lfonso X III eu el becbn si­
gu iente: E» indudable que las 
idea.« y  (jocli'inas liberaii*.« fra - 
easiidas ampliamente en lodos 
ios países de) niiimlo y causa 
in'eiloniinaiile de la calda del 
sistema moiiérquico. en ei nues­
tro, lian i]('saparecido de la con­
ciencia coicciiva española casi 
por com plelo; pei'o no c« me­
nos cierto, que en liem|ins no 
muy lejanos liivicron gran pi'e- 
(lom inio y  valiniienlo, y que es- 
p írilus dé eslrecha y ’ absoluta 
moral cristiana fueron impul­
sores y  propugnai’ini inir el 
Ir iin ifo  del lilxnalí.smo.

El iiberalism o en imoslra Pa- 
Iria, como en todas las nacionea 
del mundo, fué un error poli­
tico de la época, época repleta 
(Je preju icios iiilierenles a los 
síntoma.« tjue aún quedaliaii de 
la revolución francesa, y hasla 
se piK'de decir que fué una pla­
ga maligna que desbizo mús tar­
de los débiles Iialuartes de -Jas 
iileas del conservadurismo lilje- 
ral, pero fué un error total y 
general, casi ningún país, más 
tarde o más lenipi'ano y  de una 
form a u oirá, se lib iú  de él. Lo 
<pte quiero hacer re.«altai' es que 
si lecu'icamente y en general es­
taba condenado como opuesto a 
la lleiigióii, en la práctica pu­
dieron v iv ir  y  i'(‘speiai'se iih'as 
en Inda su lotalidad, ampliamen- 
le, al menos, en España.
.Se quiero riesvirtuar esta con­

dena para hacerla recaer prin- 
cipainieiile en .tlfonso X III. A l­
fonso .Yin. el pj'imcr patriota 
de España, gobei'nó siempr(; en 
católico y con absoluto patrio- 
ti-'iiio; goliennj en libe ia l por- 
ipii' así lo exigía sn piieldo iin- 
iHiido de hi.s doctrinas que en­
tonces iii'cvalecían; liieg(j, ei 
mismo puel)lo pidió un freno a 
una jiolftica desenfrenada que 
destrozaba la nación, y  el Rey 
gobernó con una dicuidiira.

di'eo existe en Ksjniña un iu er- 
te núcleo de monái'ípiico.s. que, 
alijn i’ando. de las ideas liiiera- 
b's que ¡lov tiadicicín algunos 
tuvieron, y  ,«i(‘ndo esenciaiineii- 
le  pej’sunalislas o por m(‘Jor de­
cir. leales a Alfonso X III. ven 
en las doctrinas liailiciotiaiislas 
un in(‘dio ñ.díz de (h'senvolvi- 
niienlo para la vida nacional.

Surge la duda en e-«le núcleo 
de que liablo. en io concerniente 
a su llliación política y  pi'ácli- 
camente ven (jnc no eslúii plas­
madas «iis  ideas en ninguno de 
los partidos pnliticos que exis- 
leu en la actualidad, K.«lo. mu­
chas veces, o iig im i deserciones. 
0  dejan la  doclrina por la per­
sona, o ])üspoii(‘H la persona a 
la (lüclrina.

Pero los liay que nu ceden jiin- 
giina de .sus aspiraciones. Esos 
soil lo.s leales a la personn, que 
imi- pafrinlismn profesan la (luc­
i l ina.

Para qn»* anilms ideales lengan 
Inen ilelerm iiiada realización, es 
preciso que por )o menos la 
per.soiia itcale la doelrina. Y  stir- 
ge la verdadera, la única d ill- 
cullad, a la (ine innv'diatamen- 
b' se contesta: ¿La  persona aca­
ta o no l:t doelrina? La  p(‘ r.«ona 
no puede ni acalai’la, ni no aca­
tarla, poj'ipie ese acalainienlo o 
no aratamiento. lleva inheren- 
le una ileciaración política, de- 
••liu'aciiín propia de un je fe  po- 
Hl ico o d(> un caudillo, pero Ja­
más de nn Rey i'ii 'po.sesión (je 
stis dereclio.s y  prerrogativas y 
apartado Icniporalmenlc del po­
der i'eal pni' su prniiia voluiilad, 

Ai.KnEoo .íim é .nk:;- Mir.t..vs.
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p o r  A ^ l v a r o  A l c a l á  O ^ a l i a n o

Acahiimus il<’ ÌPi’r lu obra del 
iluxlre escritor Alvaro Alcalá 
Galiano, y  conìiiovidos rn nues­
tros sentimienlos de hidalgos y 
de españoles, por la descripción 
quo hace el autor (!•' aquella úl­
tima noche de un reinado, no 
podemos resisliruos a la tenta­
ción de dar a conocer a nues­
tros lectores el capítulo refe­
rente a ese triste episodio, qtie 
sfírrf, rt través del tiempo y de la 
historia, una página de oprobio 
paro el noble puvbhi madrileño.

C A L V A R I O  R E A L

0 temps fvanouia! f> splen- 
<teurs ecllpaéesi 

O BOlcis descendus d e T lo - 
re I'borlzon!

VlCTOP HüOO-

“ Los míus quedan en manos de 
los espióles", había dicho D. Al- 
so X I I I  al abandonar su Palacio por 
ífltima vez.

C r«a  de buena fe que este pue­
blo, de cuya hidalguía se habla tan­
to, iba a mantener una aciitu dig­
na, respetuosa, ante una familia 
abandonada e indefensa en medio del 
tumulto revolucionario. Pero el opti­
m iz o  del Monarca desccmocia aún, 
a la hora de su caida. todo e! ve­
neno de las propagandas subversi­
vas en el crédulo espíritu de las ma­
sas ; la exaltación del odio y de la 
envidia tras de las cuales vislum­
bra el vulgo la niveladora igualdad 
social.

Ello es que la noche memoróle 
del 14 de ^ r il, por una de esas 
crueles injusticias del destino, las 
malas pasiones populares se ensa­
ñan ferozmente contra las inoc,entes 
víctimas que arrastra el Trono en 
su caida; la Reina Victoria Euge­
nia, el Principe de Asturias, los In­
fantes y las Infantitas que han per­
manecido siempre al margen de las 
lUchas e intrigas políticas.

A  poco de .salir el R ^  hacia 
Cartagena, o  sea alrededor de las 
nueve de la noche, cuando más ne­
cesarias serían las precauciones por 
ser mayor la responsabilidad moral 
del nuevo GtAierno republicano, son 
retiradas las fuerzas de Seguridad 
y de la Guardia civil que aun im­
piden a la muchedumbre el acceso 
a la plaza de Oriente. A l instante, 
la impetuosa avalancha humana se 
extiende por toda la plaza, ha.sta la 
misma Puerta de! Príncipe. El gri­
terío es atronador. Insultos y fra­
ses soeces retumban bajo los bal­
cones del Palacio. Avanza también 
lentamente, entre las masas, auto­
móviles y camiones con banderas ro­
jas o tricolores y grandes carteles 
destinados a excitar los ánimos con­
tra el régimen caído. Ahora la po­
licía permanece inactiva, de especta­
dora, obedeciendo sin duda a órde­
nes superiores. Entonces la multitud 
envalentonada, aullando sus obsceni­
dades sobre el Rey y toda su fa­
milia, intenta penetrar en el regio 
Alcázar por la puerta del Príncipe, 
abierta todavía. Pero lo impide un 
escuadrón de húsares de Pavía que 
se coloca en frente para contener­
la, y  por fin se logra, a duras penas, 
cerrar e.sa entrada.

Mas tal medida de precaución, le­
jos de calmar los ánimos, los des­
enfrena. Prorrumpe de nuevo el es­
pantoso griterío que va cada vez en 
aumento por la constante llegada de 
nuevos elementos “ populares” des­
de la< ralles céntricas de Madrid.

A  esa hora se lia reunido la Real 
Familia en las habitaciones del Prín­
cipe de Asturias para cenar alli en 
su compañía, ya que por haberse 
agudizado su dolencia se halla éste 
condenado a una tdisoluta inmovili­
dad. Fácilmente se comprende la 
mortal angustia de esa última cena 
palaciega, amenazada a cada rato de 
interrumpirse por la posible invasión 
del gentío que rodea Palacio. Como 
¡as habitaciones del Príncipe se ha­
llan en la planta baja, los insultos 
y las procacidades suben liasta la es­
tancia llegaivdo a los oídos de quie­
nes desean humillar. El estupor y 
la emoción se refleja en los rostro.s. 
Una madre y sus hijos se hallan allí, 
ahandonados, en medio de la tormen­
ta revolucionaria.

Quizá en esos moniaitos la Reina 
V'ictoria cree soñar una horrible pe­
sadilla. Sus ojos bañados en lágri­
mas, su palidez, su mirada fija, re­
velan la trágica visión interior.

¿Es este el pueblo hidalgo que 
le aclamaba frenéticamente hace unas 
semanas, bajo los mismos balcones, 
a su l l^ d a  de Londres? No com­
prende... No acierta a adivinar lo 
ocurrido desde ehtonces, ni sabe del 
ambiente hostil debido a las cam- 
irañas subversivas... Pero eso sí, aho. 
ra recuerda el sino adverso con que

sentimientos caritativos, hoy tan ol­
vidados; esos mismos médicos y ci­
rujanos que han votado la Repúbli­
ca hace un par de días. ¿Y  qué cul­
pa tiene de los desaciertos políticos 
o gidjcrnamentales la c.sposa del caído 
Monarca? Nunca ha intrigado, ni 
ha pretendido influir cii la vida po­
lítica española. Eso también lo afir­
man los hombres públicos leales, 
eoimo los adversarios del Rey, que 
siempre han prodigado alabanzas a 
la mujer y a la Reina... Mas la ca- 
liminia y la difamación contra ella 
ha hecho ]M>co a poco su camino... 
Pasatiempos frivolos, amistades ín­
timas, el^ancias femeninas, todo ha 
tomado malévolamente proporciones 
de escándalo y libertinaje. La Reina 
no sabe aún... Sólo ha sentido de 
día en día la frialdad del ambiente, 
la hostilidad silenciosa, el aparta­
miento de gentes que antes la salu­
daban con adaraacione,«. Y  ahora, 
de pronto, el abismo se abre a sus 
pies. A  las puerta.s de Palacio ru­
ge la fiera inconsciente su odio y su 
ira, vomitando injurias... La entrada 
de la Princesa Ena de Ilattenberg 
en Madrid, hace años íué un día de 
luto, de sangre y de dolor. V  hoy, 
la revolución explota como otra bom­
ba y amenaza sepultarla con los su­
yos si no escapa pronto de la capital.

queda aceptado y al cerrarse de nue­
vo las puertas del Alcázar los guar­
dias cívicos logran que el gentío se 
aparte y se mantenga a.cierta dis­
tancia, bajando también de los mu­
ros los audaces trepadores.

No olistante. a pe.sar de la tregua 
conseguida, la noche está cargada 
de amenazas y aun no se aleja la 
turba revolucionaria. Se ha interrum­
pido esa triste cena familiar para 
Iiacer, precipitadamente, con el auxilio 
de dos o tres damas fieles y de la 
servidumbre 'palaciega, los prepara­
tivos del improvisado viaje. Por las 
r^ias estancias iluminadas van lle­
vándose de un lado a otro las pren­
das necesarias para el viaje. Lloran 
desconsoladas las Infantitas excla­
mando: “ Pero ¿no nos dejarán vol­
ver?” El Príncipe, rodeado de unos 
pocos amigos en su alcoba, y lo mis­
mo D. Jaime no disimulan tampoco 
su honda pena de tener que abando­
nar España. Son contadas las per­
sonas de la Corte que permanecen 
en Palacio aquella noche, mas no 
debe esto atribuirse a infidelidad o 
indiferencia de quienes ejercen cargos 
honoríficos sino al misterio y a la 
vaguedad con que. pese a apremian­
tes recados telefónicos, se ha rodeado 
a las personas reales durante sus 
últimas horas en la capital. Mien­

PrietO.—(A  su* compinchei.) ¡Agarraros, que viene curvai

pisó la tierra española; sus bixlas 
fúnebres, la bomba de Morral en la 
calle Mayor sembrando muertes, sal­
picando de sangre la carroza r^ia. 
¡Sombrío augurio! .Años de fasto 
y de esplendor, de ovaciones y de 
popularidad debidas a su radiante 
belleza y a su alma bondadosa, no 
lograron nunca borrar la impresión 
desoladora- Luego, la madre ha te­
nido que sufrir las mortales inquie­
tudes causadas por las dolencias de 
algunos de sus Jiijos. Y  a pesar 
de ello, la Reina hasta lo último se 
desveló en atenuar el dolor ajeno 
con inagotables caridades, presidien­
do la Cruz Roja, inauguranno co­
medores, encabezando suscripciones. 
: Cuántas tardes ella y las Infanti- 
tas, cuyo encanto y sencillez atrae 
todas ¡as simpatías, no han podido 
casi almorzar, aun bajo el efecto 
causado por las operaciones quirúr­
gicas o las tristes escenas de hospi­
tal a las que asisten casi a diario I 
Los médicos pueden dar fe de sus
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De repente la cena es interrum­
pida por un estruendo y varias tre­
pidaciones que se perciben entre el 
clamor. La Reina y los Infantes .se 
precipitan hacia los balcones, aso­
mándose a las rendijas y al travé.s 
de ellas ven que un camión auto­
móvil ha tomado carrera para tratar 
de hundir la puerta de entrada, Dos 
o tres veces, haciendo marcha atrás, 
repite la faena entre aplausos alen­
tadores. En la estancia real hay un 
momento de cruel incertidumhre... 
¿Invadirá la marca humana el regio 
Alcázar? El espectáculo allá abajo 
parece justificar ese temor. Los po­
cos húsares a caballo, que había fren­
te a Palacio, han sido ya envueltos 
por el gentío y separados entre si. 
Tanto a ellos, como a las demás 
fuerzas repartidas en distintos lu­
gares estratégicos y los alabarderos 
que hay en el interior, se les ha di­
cho que no hagan uso de las armas 
liasta el último extremo. Pero n<i 
hay tiempo que perder. .Algunos ciu­
dadanos, confiados, han trepado por 
la fachada de Palacio llegando has­
ta los balcones del piso bajo y allí 
colocan una bandera republicana. I.a 
irrupción de la muchedumbre es in­
minente. Sin embargo, la puerta del 
Principe se abre y al mando de un 
capitán aparece otro escuadrón de 
húsares, dispuesto a cargar sin con­
templaciones si la entrada no se des- 
[wja. El efecto es inmediato y la 
muchedumbre, acobardada, retrocede.

Mas como pasada la sorpresa un 
chispazo cualquiera puede provocar 
una catástrofe, algunos miembros de 
la improvisada “ guardia cívica" re­
publicana, con brazales rojos, ofician 
de mediadores. Si las fuerzas reales 
se retiran dentro, ellos garantizan 
que mantendrán el orden y no en­
trarán las turbas en Palacio. El pacto

tras tanto, el Gobierno de la Repú­
blica no tiene siquiera la hidalguía 
de protegerlas de las iras populares, 
ni de interrumpir el vergonzoso es­
pectáculo que ofrece la Plaza de 
Oriente. Y  es sólo cuando las voces 
han enronquecido a fuerza de gri­
tar y cuando la fatiga rinde a los 
alborotadores, que el estrepitoso vo­
cerío empieza ‘a decaer y a alejarse 
poco a poco.

Hacia las dos de la madrugada la 
marea liumana se disuelve y enton­
ces la Reina, en la misma hsdjitación 
que sus dos hijas, se decide a des­
cansar alli antes de la próxima jor­
nada. Pero la incertidurabre, la in­
quietud, ahuyentan el sueño y van 
en aumento a medida que lentas, in­
terminables, se deslizan las horas. 
¿Y  el Rey? Nada se sabe de él

todavía y el temor ile un accidente 
o de que haya sido detenido al re­
conocérsele en el trayecto, oprime 
los corazones con mortal zozobra. 
Por fin, a las cuatro y medía de la 
madrugada llega la noticia tranqui­
lizadora. que es inmediatamente 
transmitida a la Reina. K! Rey ha 
llegado a Cartagena y ya está a 
bordo del Principe Aljonso. En d  
acto se comunica la buena nueva al 
resto de la familia y de sus fiele.s 
servidores y en todos los semblantes 
entristecidos se refleja la alaría 
(¡ue de.speja esa ansiedad terrible.

Mas, dc.sgraciadamente, el furor 
de las turbas, excitadas ¡lor los agi­
tadores. no se ha aplacado todavía 
y a las siete de la mañana la marea 
humana xnielve a invadir la Plaza 
de Oriente. De nuevo resuena el 
barullo estrepitoso y se agitan Icis 
estandartes rojos del proletariado, de 
nuevo los insultos y los cantos re­
volucionarios vibran en el aire. Ape­
nas si contadas personalidades de la 
aristocracia, que acuden a Palacio 
a despedirse de las reales personas, 
pueden abrirse paso entre la im­
potente aglomeración. En el salón 
de Tapices, la Real Familia «ye alli 
su última misa, coreada por el ru­
mor de amenazas y de obscenidades 
que llegan desde fuera. Despiés 
desayunan y desfila, presa de 'n- 
tensa tristeza, la servidumbre pala­
ciega entre la cual reparten recuer­
dos personales y frases alentadoras, 
tanto la Reina como el Príncipe de 
.Asturias y sus hermanos.

Pero un nuex-o conflicto viene a 
perturbar a iiltinia hora el proyec­
tado itinerario. .No es posible inten­
tar siquiera el salir de la estación 
del Norte, como se había pensado 
en un principio, porque ya son las 
ocho y media y de un momento a 
otro se espera la llegada del expre­
so de Irún trayendo a Madrid a los 
revolucionarios P r ie t o ,  Marcelino 
Domingo y comandante Franco, a 
quienes se prepara im recibimiento 
apoteósicü. El Gobierno de la Re­
pública no ha intentado evitar la 
coincidencia tan humillante para la 
Rea! Familia, Tampoco se preocupa 
de lo pactado, ni de despejar los al- 
rede<lores de Palacio, a fin de que 
puedan salir sin riesgo alguno la 
Soberana y sus hijos. En vista de 
lo cual, el general I^pez Pozas y 
el marqués de Bendaña, mayordo­
mo mayor de S. M.. la Reina, pro­
ponen a ésta que los automóviles 
que esperan a la entrada del Cam­
po del Moro la lleven con su séquito 
hasta El Escorial, Allí podrán tomar 
el tren de Francia, evitando de ese 
modo que la salida de la capital 
pueda degenerar en motín o algo 
peor. Y  así se acuerda.

El último cortejo de la caída Mo­
nárquica por las suntuosas galerías 
de Palacio tiene lugar sin protocolo 
alguno, pero entre la honda emo­
ción <le todos los presentes. La Reina, 
el Príncipe y  los Infantes, ya en tra­
je de viaje, desfilan lentamente es­
trechando manos, prodigando pala- 
bra.s de consuelo a los leales. La 
guardia de alabarderos se forma a 
los lados, por última vez, al gritar el 
oficial de servicio:

“ ¡Su Majestad la Reina!"
Es también el postrero reflejo del 

ceremonial palatino, agonizando bajo 
el espléndido .sol y el azulado cielo 
de a<iuella mañana de abril. Acom-

i

vestirse  a  la m oda y  d is fru ta r  las 
bellezas de u n  corte  estético  adm i­
rablem ente adaptado a  su  gusto  y 
figura? V isite sa s tre ría  ZARDAIN 
sas tre  e legante en tre  personas que 
que distinguen.

G ran  surtido  en pañería  fina, siem pre novedades, 
gusto  exquisito.

ZARDAIN
G randes rebajas por fin de tem porada, 

H orta leza  108 m oderno.—Teléfono 3S953
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pañaii a la destronada Soberana, que 
se despide de ellos con lágrimas en 
los ojos, hasta el ascensor. Las In- 
íantitas lloran desconsoladamente. 
Mientras tanto, las ¡wrsonas que 
formarán parte ilel sé<iuito en la jor­
nada o que han venido a despedirse 
aguardan en las Iial)itaciones del 
Duque de tién<)va y de allí pasan al 
campo del Nforo i>or la llamada 
"puerta jncógnita". F.ntre éstas se 
hallan el Príncipe don Alvaro de 
Orleaiis. las duquesas de Aliaga. Fcr- 
isán Núñez. Parcent, Miranda y 
Mandas, las marc|iKsas de Santa 
Cruz, Cainarasa, \ iuda de'Comillas 
y  Arguelles, la princesa de Hohen- 
IcJie, las condesas de Aguilar de 
Inestrillas y de \’aHellano, el gene­
ral López Pozas, los jefes de la Casa 
Militar del Rey y otros altos per­
sonajes {«latinos.

Ya ha llegado el momento de 
aljandonar el regio Alcázar. En 
medio de un silencio impresionante,
aílelantau los automóviles que han
de llevarse a los desterrados y a los 
que lian de acomiiañarles parte del 
trayecto. K! primero lo ociiia la
Infanta Beatriz de Orleans —que 
tantas pruclia» lia tlado de lealtad 
y entereza en estos días decisivos—. 
con sus hijo.s. Los demás coches son 
ocupados. rcs[>ectivamnite, por el 
Príncipe, los Infantes -y siis profe­
sores, por los du<|ucs de la \'icturia. 
la duquesa de 1-éccra. la señorita 
Carolina Carvajal y el cunde ile
Macéda. Kn el último van la Reina 
y las Infantas. Más tarde se agre­
gará a ellas el general Saiijurjo, al 
que seguirá otro automóvil con Guar­
dias civiles, formando escolta hasta 
El Escorial.

-VI fin los roches arrancan, mien­
tras suenan unos vivas y se oyen 
sollozos incontenibles. Los pañuelos 
se agitan y bien ¡ironto queda atrás 
el inmenso Palacio abandonado, como 
un gran sepulcro de grandezas his­
tóricas enterradas por la revolu­
ción.

Sin emJiargo, el gentío tiue itivadc 
a esas horas la Plaza de Oriente se 
ha desplazado por la Cuesta de-Sán 
Vicente hacia la estación del Mortc. 
Aún ignora que la Real Familia ha 
salido de Madrid en automóvil, y se 
figura que va a tomar el expreso 
de Francia, como se habla anuncia­
do. Un ciego instinto de rencor y 
de ferocidad le impulsa a humillar 
a los caídos, despidiéndoles con in­
sultos y burlas. El largo cortejo, ca­
da vez más engrosado, de obrevns 
con estandartes rojos, de mujeres 
del puohlo y de maleantes de todas 
clases hajaii en tropel, gritando, 
cantando. A  ello .se unen gentes aun 
djrias de la nocturna juerga calleje­
ra y tabernaria que ha celebrado la 
proclamación de la República. Si­
guen también diversas agrupaciones 
republicanas que van a recibir a 
Franro. Prieto y compañía. Así, 
pues, se presenta un dolde motivo 
para ijuc se manifiesten los senti­
mientos pi^ulares en la estación del 
Mortc; profanar a la realeza y en­
cumbrar a los expatriados revolu­
cionarios con una apoteosis ilemagó- 
gica.

La muchedumbre irrumpe en los 
andenes de la estación, arrollándolo 
todo. El ingeniero jefe de la com­
pañía del Xorte. marqués de Beni- 
carló, y los altos funcionarios que 
van a formar el tren Real se ven 
obligados, ante la actitud del pú­
blico, a ponerse los gabanes para 
disimular las coronas reales de sus 
uniformes. El vocerío ensordecedor 
retumba bajo los cristales y a coro, 
entre risas groíescas se oye el son­
sonete repetido una y otra vez :

No se ha ido
¿Dónde está?
N o se ha ido
¿Dónde está?

E ^ ra n  a la Reina ixira verter 
scdirc ella todas las inmundicias vefr 
bales que inspiran el odio, la envidia 
o la pasión sectaria.

I^s pocas personas de la aristo­
cracia que han podido penetrar en 
la estación, codeámlose con los ener­
gúmenos. quedan aterradas ante el 
espectáculo, creyendo aún que la 
Real Familia ha de llegar allí de 
tul momento a otro. Pero, aunque 
acertadamente se ha variado a últi­
ma hora el itinerario, tienen no 
obstante que tomar ese tren unas 
cuantas personas del séquito pala­
tino, Y  también ha de cargarse el 
numeroso' equipaje, lo cual no se 
presenta fácil en medio de esa con­
fusión. Todavía no ha entrado el 
tren en la estación, a fin de evitar 
un asalto posible por parte de los agi­
tadores. En esto la nerviosidad co­
lectiva alcanza límites alarmantes. 
Liega el expreso de Irún, pero de­
bido al retraso del de Francia no ha

PBOXIMA^lENTE APARECERA

I
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I habido enlace y nu vienen en .él lo» 
I nuevos héroes de la rev’olucióu triun­

fante. Los -gritos y las impresiones 
reilüblaii con energía, aumiuc la ina- 
^a ameiiazailora no se disuelve, per­
sistiendo en su propósito de despedir 
a la Reina y a sus hijos con sil- 
hiilos.

En una sala de espera aguanlaban 
la hora de salida la duque'u de San 
Carlos. Camarera mayor de Palacio, 
j  S1Í  hija la condesa del Puerto, aya 
de las Infantas.. Por fortuna 'no las 
reconocen y los jefes de la Compa­
ñía logran hacerla» llegar hasta el 
extremo del andén, ,cou la servidum­
bre [«latina y algunos más. Ha ha­
bido que sc])arar <lel tren el cnelie 
real, qué lleva la» armas jiintadas. 
[jara evitar una catástrofe, mandán­
dole directamente hasta el Escorial 
por tuedio de ima máquina piloto (i), 
•Aún asi es tomado el tren por asal­
to-viéndose estrujados los viajeros 
en tos pasillos y tlepartaiueiitos y 
.'Ubiéndose encima de lo» vagones 
loe elementos más levantiscos que 
aguanlaban a la .Reina. Ks inútil 
rogarles ([ue desciendan de sus con- 
tiuistada» posiciones, dándose al fin 
la señal de salida del tren, despe- 
ilido con clamores prolongados. Y  
sólo al llegar a \'illa!ba consiguen 
la> parejas de la Guardia civil ¡(ue 
liajen de los vagones los numero­
sos asaltadores e indeseables que in­
tentaban de ese modo seguir la juer­
ga revolucionaria.'

; Por fiti El Escorial! Cuando lle­
ga el rá])idu con gran retraso, la Rei­
na, el Príncipe y los Infantes ya es­
tán iiistalailüs en el cochc-.salón re­
gio, enviado antes desde Madrid. Du­
rante la prolongada espera, el Real 
sitio de San Lorenzo ha sido esce­
nario de dcspetlidas conmovedoras. 
-Mli innto a la  carretera, se apearon 
de los automóviles doña Victoria y 
.SU sé<iuito. engro.sado por varios 
otros coches de palaciegos y aristó­
crata» que vienen a rendir su últi­
mo homenaje a la realeza Y  allí ba­
jo el cielo azul, teniendo como fon­
do el grandioso Monasterio, austero 
sepulcro de los Reyes de España 
—i todo un símbolo en aquel momen­
to!—. la Reina se ha rodeado de 
irnos cuanto,« leales, y sin rencor pa­
ra nadie revela una vez más sus sen­
timientos caritativos haciéndoles a 
sus fieles damas las últimas reco- 
ificndaciones stáire la Cruz Roja y 
la Liga contra el cáncer, que ella 
presidía. Los presentes no ocultan su 
admiración ante tan desinteresadas 
preocupaciones. Entre estos se ha­
llan también el ex Presidente del úl­
timo Gobierno, almirante Aznar, el 
embajador de Inglaterra, Sir Geor- 
ge Graliame. el Conde de Romanones. 
muy afligido, al parecer, y el general 
Sanjurjo, que al acatar “ la volun­
tad popular" hizo posible la Repú­
blica poniendo a sus órdenes la Guar­
dia civil, que habría de ser el verda­
dero sostén del nuevo régimen du­
rante el turbulento período consti­
tuyente. Pero este gesto del ilustre 
soldado, no fué inspirado, como el de

( i )  Estos datos, así como los del 
itinerario, los tiene el autor gracias 
a la amabilidad del Ingeniero Jefe, 
marqués de Benicarló, que acom­
pañó a la Real Familia hasta Hen- 
daya.

otros, por egoísmo [lersonal, »iiio por 
una idea, acaso equivocada, de evi­
tarle a España la guerra civil. Y  
su rostro cetrino, eii aquellos ins­
tantes, refleja el respeto y el dolor 
<)ue le causan la suerte de los caídos.

Ahora las reales personas han po­
dido arrancarse al fervor de las efu­
siones y ocupan el coclie-salón ai 
compañía de la Marquesa de Carís- 
hrooke y de los que han de acom­
pañarles. por lo menos, hasta la 
frontera. El Príncipe de .Asturias 
ha sido trasladado en brazos y per­
manece tendido a causa de su do­
lencia. ; En niardia! Quedan atrás 
las caras entristecidas, los pañuelos 
agitados en el aire. El tren sigue a 
toda velocidad a fin de recuperar el 
tiempo [lerdido en la estación del 
Norte, llegando a S'alladolid antes 
que ei otro tren de los expatriados 
revolucionarios. Es preciso evitar 
el desagradable encuentro, en aque­
lla estación, que luulierá ser causa 
de nuevas perturbaciones.

I ’ íTo aún no han acabado 1'k  con­
tratiempos. ni la inquietud. En el 
aiieadero de ki Cañada el rápido, de 
pronto, se detiene sin que los via­
jeros comprendan el motivo de esa 
parada repentii«. Los agentes de la 
Comiiaíiia «!>servan que de una de 
las cajas de grasa de la» ruedas del 
regio coche-salón brotan llamas. Por 
lo visto se ha recalentado. Rápida­
mente se sofoca el peligro de un in­
cendio y entonces ei personal, con 
verdadero estupor, descubre' que el 
interior de la caja iba lleno de are-

I na...
I ¿Sabotaje o mera casualidad?
! Con [iremura se comunica ia noti­

cia del percance a la Real Fami­
lia. Hay que telefonear a Avila 
en seguida para que envíen desde 
allí un coche de primera, efectuán­
dose cuanto antes el traslado del 
Pullman. La Reina dice con triste 
resignación: "Y a  sé que desde aho­
ra he de viajar como una particular 
cualquiera." Y  la duquesa de la A'ic- 
toria, al subir todos al coche nuevo, 
instala a la Soberana en un com- 
liartiniiento' reservado por unos nor­
teamericanos, que éstos le ceden 
atnahiemcnte.

Reanudado el viaje, una vez efec­
tuada la maniobra, se explayatt en 
casi todas las estaciones, llenas de 
público, los sentimientos de afecto, 
adliesióit y cariño que aún despierta 
en el país la caída Monarquía. En 
Avila hay mucha gente que saluda 
respetuosamente, y la Reina asoma­
da a la ventanilla, contesta con la 
mano. Las mujeres la contemplati 
llorando. De nuevo arranca el tren 
a toda marcha a fin de llegar a Va- 
lladolid antes que el expreso de 
Francia con los expatriados. Y  así 
se consigue. Pero en la estación de 
Valladolid se detiene el rápido bre­
ves instatites. El aspecto es poro 
tranquilizador. Los andenes se ha­
llan abarrotados de gente del pue­
blo, en su mayoría obreros, que es­
peran el paso de Prieto, Franco y 
compañía y que al enterarse de ia 
presencia de las personas reales pro­
rrumpen en silbidos y gritos fero­
ces. En vista de lo cual se ordena 
la salida inmediata del tren. Burgos, 
por lo menos, borra en parte esa im­
presión desoladora. A llí la hidalguía 
castellana se desborda. Un gentío in­

menso aflama con verdadero entu­

siasmo a los augustos viajeros que 
se asoman conmovidos, ante la es- 
[)oatánea manifestación. Varias da­
mas llenan de flores el coche de la 
Reina, y ésta, agradecida, no j>uede 
contener su» lágrimas. Muchos hom­
bres se precipitan para besarle la 
mano. Burgos, en fin, ha de quedar 
en la memoria de los reales (feste- 
rrados como una compensación n 
tantas amarguras padecidas. ; ' 

Despiic», Miranda tie Ebro... V i­
toria... Aquí los elementos monár­
quicos tan¿>ién ovacionan a la Real 
Familia, sin que se produzcan 'con­
tramanifestaciones, y logran así. ha­
cerle má.» soportable la forzosa ruta 
hacia el destierro. En Sd«s- 
tián —<iue tanto debe á la protec- 
ci&i de.la difunta Reina María (prís­
tina y a la continuidad de las. jor­
nadas regías—•, una enorme muche­
dumbre prorrumpe, en ruidosas 'ova­
ciones y vivas que recuerdan ios la ­
sados años de apogeo y esplendor. 
San Sebastián ha sabido edmportar- 
se dignamente a la hora de la des­
gracia...No podía esperarse otro tan­
to de Irún, la ciudad fronteriza, por­
que Irún ha sido siempre uti toco 
de republicanismo. Entre los muchos 
e.»pectadores, predominan en la- úl- 
tiiia estación española los ferrovia­
rios. adictos a la revolución. Pero 
justo es reconocer que su actitud es 
correcta, y su silencio respetuoso. 
; Pur fin el tren cruza el Bídasoa y 
penetra en Hendayal ¡Está ya a 
salvo la Real Familia de la» amena­
zas revolucionarias y  de la ciega ex­
altación de un pueblo amotinado! 
Mas entre los presentes hay mi hon­
do sentimiento de malestar y de nos­
talgia. i Atrás (jueda España que les 
cierra, implacable, la frontera! Han 
cruzado, sin embaído, ésta muchísi­
mos españoles que vienen a darles 
el último adiós y a ellos se unen 
centenares de franceses <iue desean 
hacerle, a la que fué Reina del país 
vecino, un cortés recibimiento al pi­
sar tierra extranjera. F.stallan aplau­
sos espontáneos. En la hora de la 
desgracia. Francia quiere que ios 
ilustres desterrados vean en ella su 
segunda patria. EJ subprefecto de 
Bayona saluda a la Reina en nom­
bre de su Gobierno y la acompaña 
hasta el coche-salón reservado hasta 
París para las reales personas y su 
séquito. Apenas puede la policía con­
tener a los entusiastas manifestan­
tes que rodean a los viajeros, ni a 
los que se ofrecen a ayudar al tras­

lado del Príncipe de Asturias un 
tren a otro. Vuelven a repetirse una 
vez más las escenas del fervor y de 
respeto ante la desgracia. .Aplausos, 
flores, frases de simijatía y adhesión.

Pero los que se quedan en el an­
dén de la estación sienten una hon­
da tristeza al presenciar el epílogo 
de este reinado, como si adivinaran 
ya las inquietudes y perspectivas del 
inmediato porvenir. Y  los que se 
van no podrán olvidar a su patria 
que les echa, ni durante la triunfal 
estancia en París, ni más tarde en 
la melancólica soledad de Fontaine* 
bleau, evocadora de tanto» desen­
gaños.

; España es otra vez una Repúbli­
ca! Tiene ya un Gobierno Provisio­
nal, que se ha nombrado a sí mismo, 
hasta la cijnvocatoria a Corte» Cons­
tituyentes. No hemos de insistir en 
las crueles decepciones padecidas ca­
si inmediatamente por la enonne ma­
sa neutra que votó, con alegre in­
consciencia, ia candidatura republi- 
cana-socialista en la» elecciones del 
la de abril. .Apenas apoderado» del 
Estado,' gracias a esta maniobra, los 
vencedores se quitan la careta tran­
quilizadora t|ue emplearon antes en 
su propaganda, f-a República "ca­
tólica y conservadora'', prometida 
a las derecJias, se convierte de [irim- 
to en masónica, socializante y pro­
letaria, Bajo el disfraz de "laicis­
mo” , de “ libertad de cultos", se ini­
cia sin pérdida de tiempo ia i>erse- 
cución de la Iglesia católica y  de to­
da la influencia religiosa: se difama’ al 
clero y se tolera unas semanás des­
pués, los incendios de templos y con­
ventos en Madrid y otras ciudades. 
Por decreto son confiscados hasta 
los bienes particulares de la Real 
Familia. Disuélvense dictatorialmcn- 
te , los .Ayuntamiejitos monárquicos, 
por el mero delito de serlo. Las or- 
gaiiizacione» o sociedades no adictas 
al régimen ven cerrados sus locales 
y encarcelados a sus miembros más 
significativos. La Prensa que no aca­
ta ron el debido entusiasmo estos 
actos renovadores o que aún aspira 
a conservar »u indeiwiidencia ideoló­
gica queda suspendida. Llueven las 
multas y las detenciones arbitrarias. 
Se predica violeiitaiiienfe la revohi- 
ción social desde el Poder. Se artie- 
naza a la agricultura y al capita­
lismo. Se le suprimen de golpe los 
títulos y  honores a la aristocracia 
—aummiámloles expropiaciosies ejem­
plares— , y al propio tiempo se sefli- 
cita con irónica insistencia que "co­
labore sin reservas a afianzar la F^- 
pública." La Hacienda sufre ei na­
tural quebranto con esta política re­
dentora. No tardan en sentir las 
niismas ruinosas consecuencias la in­
dustria y el comercio. Huelgas con- 
túiuas. motines, asaltos a las fincas 
rústicas, sólo en parte contenidos por 
la entereza de la Guardia civil, 
muertos y heridos, desorden, tumúl- 
tos y anarquía, suele ser panorama 
diario que ofrece desde entonces la 
pCTiín-sula. l.os historiadores impar­
ciales del [H)rvenir podrán dar fe de 
lo que ha sido ei "glorioso período 
constituyente" con sólo anotar los 
hcchos-

Mas evocando desde ahora las pro­
mesas no cumplidas, el rigor im­
placable de las represiones guber­
namentales, el desamparo o la hos­
tilidad de que han sido objeto cuan­
tos ciudailanos no gratos a la nue­
va República pretendieron ejercer 
sus legítimo.« derechos, viene a la 
memoria la frase inmortal de la re­
volucionaria Mme. Roland al pie de 
la guillotina:

“ ¡Oh libertad, cuántos crímenes se 
cometen cii tu nombre!”

Msdrid: (mp., Juan Bravo, 8.

E n fe rm o s  de la vistal i
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ANTE EL PERIODO
electo ral

La lapDiatiiliilad del li Gil 
Robles y de "Acción Popnla'"

I a iiiiciaitva 
)>itríam(‘ iil¡ifia  di-l señor (>il 
Hollies siilicilaiiao la susin'iision 
ill' 111 ley lie JJi'feiisa do la Ho- 
¡lúlilii a. Kilo lia sorvido (loi' 1(> 
monos |iara oxliih ir al pais quo 
lina Oiirles quo I'lioron roiivn- 
eadas para ro'-taldoror on Es­
paña ol ordoii juríd ico y la 
iiboitad, por una mayoría — la 
do Ins onrliiiflstas—  considora- 
lilo. quedo sulisisloiifi* on Es­
paña una loy do oxropción quo 
(■■ondicionai'ii al rapriclio m i- 
nislorial la propiifianiia electo­
ral.

Con olio 08 fácil pi'osiimir los 
pi'oredimientos quo so pondrán 
on práctica pur ol (iob ierno jiara 
liiirtar una voz más al país su 
vniunlad ciudadana.

.\ll£ están las cárceles, los 
liigaro.s do ronflniimiouto, los 
periódicos suspendidos, como 
símbolos de lo quo rosulta- 
rán las elecciones bajo o! 
imporio de la ioy de Defensa 
de la República.

Anticipadamente proclamamos 
el triunfo republicano. Podrá ' 
e l Oobiorno apuintárscSo s i a 
taai bajo precio y con tan ineii- 
fruado prestigio lo alcanza. 
Generosamente le cedemos los 
doce mi! concejales que tratan 
de reg ir  la vida municipal de 
España. Quo los obtenga la 
República por el artículo 29 
del desprecio nacional.

Por eso. nosotros aojnscjamos 
a las derechas españolas y 
principalmente a aquel sector 
do ollas que tienen el va lor ae 
proe-lamar su moiiarquismo, hi 
abstmeión más rigurosa. No 
debemos hacerles rl juego. 
Todos para ellos si la pos-is.án 
de esos pobres cargos concejiles 
elegidos entre pucherazos y 
falsodados, son .suficientes para 
consolidar un régimen.

Lo  contrario, a nuestro juicio, 
resultaría una aventura dema­
siado jieligrosa que pudiera 
eomprometiT algo más elevado 
que el capricho o el error de 
un determinado partido político.

E l señor Gil Robles no In 
nstima así v  se obstina en 
acudir con sus huestes de 
“Acción Popular" a unas elec­
ciones lie antemano amañadas, 
sin liboi'lad de propaganda y en 
las quo se ha do falsillear hasfa 
la luz del sol.

Permítanos el ilustre Presi­
dente do "Acc ión  Popular” , que 
discreiiemos de su opinión. El 
señor Gil Robles, bajo su per­
sonal resjionsabiliilari polílica. 
puede presentarse ron sus co­
rreligionarios a las elecciones 
convocadas si en su buena’ fe 
oree que ello |uiode proporcio­
nal' algún lu'iii'iioin a su ideario 
in lílico , iiei'o no habiendo 
heelio "Acriiiii Popular" una 
clara y cimrreta delliiirión 
polílica. su asistencia a la lucha 
electora! piiede producir do. 
distinlos efeclos que heñios de 
deatac.'ir con tiemi'o. Si el 
liiim fo  elecloral f u e r a  do 
“ Accii’ui Popular", H ílobioruo. 
en su norma polilira  do encano 
y  lici'ii'm. atribuiría el óxHn a 
las (b'recbas ropiiblieamis es­
pañolas: si por el roiifrariu la 
deri'ulB fuera el resiiltu ii' d'' 
la aveiiliira elorlnral do " \ c "  'ii 
Pupiibu'". el fii'i'iiso lo s 'O' ' 
a! Gubiei'iio di' base para a'l.u-
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ilicar un nuevo éxito al rágimeu 
republicano.

I’ ü lílirameníe y como d ir i­
gente de un i>artiilo que oculta 
3U llliaeión, al señor Gil Ro­
bles no lo asistí! el derecho de 
litigar con lemoridiiil sobro va­
lores ideológicos que. no iH*rte- 
iiecen al peculio o.S|.irilual de 
nadie, a lui sor que. como de­
cimos, acuda a las e-leccinno-s

con una etiqueta políUca de 
deturmiiiudo color, y si ó.uo tío 
llevara los alribuLos monárqui­
cos, allá entonces él con su 
personal respon-sabilldad, por­
que a  los nionár<[viicos ni i»o- 
dría envanecernos el Iriu iilo  ni 
salpicamos las conseruenria,s 
de un probable descalabro.

Nosotros, moiiárquieos puros, 
que exhibimos c o n  orgullo

nuestro ideal, nos abslendromos 
de ir  a una lucha electoral en 
un régimen y  bajo el imperio 
lie una ley que autoriza al Go­
bierno para encarcelar gu- 
bernalivünieale a los candidatos 
o jiaiu suspender periódicos 
que realicen, con liberl e l de 
pensamiento propaganda mo- 
iiárquira electroral.

Repatriación...
Va eilá ii i'ii Ks]iaMa eii' î la 

lutaliiiad de aquel griipu di' es- 
pañidc s heroicos que. aule el 
grito palriiilico de ¡V iva España 
única I. se alzaren cuntía un Go­
bierno que dosniembralia el le- 
rriloi'ii) nacional con mi Eslal li­
to criminal.

Ya se ha ciimpliilu la .«ente- 
cia dictada jior el m iiiislro de Ja 
(¡nbemación.

Hemos tenido oeasiiín de v i­
sitar a alguno de los repa lna- 
rios... Vuelven enfernio-s. depau­
perados, agotados físicamente. 
Refieren todos los lormenlos su­
fridos en lili régimen que se di­
jo de la paz y  de los sentimien­
tos hiimanitái'los. (Ion ellos se 
ha cometido el erinv'ii más 
monstruoso que puede per(K— 
trarse conira hombres c iv iliza­
dos.

No ha habido m artirio que se 
les baya perdonado, ni humilla­
ción a’ que no se les haya some­
tido. Si la República- con ellos 
quiso saciar sus aiietitos de ven­
ganza, el Gobierno ha sido fiel 
ejerutor de las mieldade.s.

Se ha abolido la pena de 
muerte como conquista demo­
crática del nuevo régimen; pero, 
en su lugar, y fuera de la ór­
bita legal, se somete a los con­
denados por la jurisdicción de! 
ministro di' la Gobernación, a 
los tormeqlos más crueles, para 
que la enfermi'iiad sustituya la 
misión tajante del cadalso. la 
guillotina o el fusilamiento.

No se precisa filiación p o lít i­
ca alguna liara revuisionar los 
sentimientos humanitarios de los 
hombres ante tanta infamia y 
(anta crueldad.' Basta ser un 
bien nacido |iara sumarse a la 
protesta nacional contra les ver­
dugos que lian escrito ron san­
gre de españole.s la página más 
bochornosa de la segunda He()ú- 
blica.

Ai l■ualquiera de los esfor­
zados paladines del 10 ilo ¡isoslo 
hubiera Irairionado a los rebel­
des como hizo Casares Ouiroga 
con los sediciosos de .Tara, no 
hubieran conocido la tierra mal­
dita del -Africa salvaje ni es­
tarían en ¡as elínieas y los hos­
pitales curándose lesiones eaii- 
sadas por una ley bárbara y 
arbitraria.

En E‘-[iaña «e  lia abolido la 
pena de m uerle; pero, en susti­
tución a esa sanción que siem­
pre hemos rondenado como sal­
vaje y aniiei'istiana, se impone 
a los flelineiienles del pensa­
miento la pena de muerte len'a, 
alevosa, causando males inne- 
rsarios para el reslablerim ienlo 
del orden iuríd i.o perturbai >

¿Qué rebelión h'gal podemos 
em [)!ear contra una política san­
guinaria. eriiel. que asi siiia sin 
re.sponáabiliilad'/

Derlaremo.s nuestra impoten­
cia. No hay ley que piulamos 
invocar, porque de antemano lia 
sido miiHlada; no hay deverho 
que nos lu lele porque ha sido 
nvinriMado. Y  sin ley, ni dere. 
elio. ni justiria  indepondiente, ni 
s"nlimiéntns cristianos ni con­
ciencias pulcras, ante los eii'm - 
plns de Gasas V iejas y de V illa  
(üsneros. los españoles no tene­
mos más qiie tres camino.s que 
nos puedan redim ir de la es- 
r 'av itiiii; la muerte, la em igra­
ción o la rebelión.

Y. ante tanta desdicha, porpa, 
ü'iiilismo y por amor a Esoaña, 
h's que nos vemos perseguidos, 
sin amparo legal y  sin garnn- 
lía.s ciudadanas, hemos de sentir 
la vergüenza de llamarnos espa­
ñoles.
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